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  CAPÍTULO I


  Pat pasó la toalla por la espalda brillante de Joe, en la que la grasa del masaje ponía notas claras; después, al tiempo que pasaba la primera pierna por el cuadrilátero, levantando una de las cuerdas, musitó con una sonrisa:


  —¡Suerte, hijo!


  Joe apenas le escuchó.


  Joe sabía que el reloj cronómetro, delante del juez, iba corriendo incansablemente y que los diez segundos desaparecerían en un santiamén; después, cuando el gong dejase oír su sonido metálico, llegaría el momento de la gran verdad.


  —¿Tendría suerte aquella noche?


  Durante unos instantes, muy pocos, pensó en el pequeño Leo y en todo lo que necesitaba para escapar de las garras de aquella parálisis que le amenazaba, como un horrendo e invisible pulpo que le fuese asfixiando poco a poco…


  «Tío Joe», solía llamarle el niño, cada vez que iba a verlo a la clínica.


  Y Joe había leído la admiración en los ojos del pequeño, cuando veía en los periódicos las fotografías de «Tío Joe», entrenándose, con el tórax desnudo y el poderoso juego de músculos que sobresalían bajo su piel negra.


  ¡Bang!


  Se puso en pie, automáticamente, rechazando todas las ideas que habían ocupado su mente hasta aquel instante: Leo y hasta Peggy se perdieron en una nebulosidad lejana, dejando paso a la imagen de su contrario, que se acercaba con el rostro casi completamente oculto detrás de los guantes.


  Los golpes empezaron a cruzar el aire, produciendo un especial siseo, como si alguien murmurase incomprensibles palabras en voz queda.


  Joe encajó y disparó, sin dejar un instante de mover sus ágiles piernas, fincando constantemente y estudiando la esgrima del enemigo, cuya mirada seguía destilando odio.


  A pesar de no experimentar animosidad alguna contra su adversario, Joe comprendía perfectamente el odio de su contrario hacia él.


  Era el producto de una triste experiencia que empieza cuando un hombre de piel negra se da cuenta de que ha nacido en una dudad dominada por seres de otro color.


  ¡Negro!


  Desde muy niño, Joe había sabido discernir en aquella simple palabra, un tono despectivo que le había herido profundamente. Y siempre, desde entonces, no había podido evitar, ante los hombres blancos, un sentimiento de inferioridad, como si él fuese el culpable del color de su piel.


  Por eso, el brillo de la mirada de su contrario no podía extrañarle, máxime sabiendo que su adversario en aquel combate, Bob Limer, era el primer blanco que se le oponía.


  Bob le dirigió una finta que Joe interpretó fácilmente, evitando que el gancho enemigo que siguió le rozase. A su vez, siguiendo el balanceo atlético de sus piernas, el negro descargó el primer golpe fu ate contra el otro, asentándosela en pleno rostro y haciéndole tambalear.


  Un grito de alegría brotó de las filas que ocupaban sus hermanos de color.


  Eran pocos, en verdad; pero Joe esperaba que un día se vertiese todo Harlem en la sala, animándole con gritos o canciones.


  Había conseguido en poco menos de dos años, llegar a una altura en la que podía considerarse satisfecho, cara a un porvenir que no podía ser más halagüeño.


  Un golpe del enemigo le sorprendió, echándole brutalmente la cabeza hacia atrás y causándole un vivo dolor en el labio. Casi en seguida, mientras se metía la esponja entre los dientes, otro nuevo golpe le llegó, por la derecha, martillándole la oreja y llenándole la cabeza de un rumor sordo.


  «¡Tengo que prestar atención a Bob y dejarme de pensar!».


  Movió la cabeza, como si desease alejar las ideas, como si hubiesen sido gotas de sudor que empaparan su frente. Frunciendo el entrecejo, estudió detalladamente la esgrima adversaria, siguiendo el juego de las piernas del blanco y esperando el momento propicio para golpear, en el momento en que su enemigo estuviese en equilibrio estable.


  —¡Un, dos! ¡Un, dos! ¡Un, dos!


  Repetía, entre dientes, la marcha del compás del adversario procurando acomodar a él el suyo propio, de manera a preparar un golpe imparable.


  A los pocos instantes, Joe se movía rítmicamente, como el contrario y así pudo elegir la ocasión para atacar a fondo.


  Una finta.


  Bob se encogió, protegiéndose el rostro con los guantes; pero Joe no lanzó un golpe, esperando que lo hiciese el otro. Cuando el puñetazo del blanco dio en el vacío, Joe fintó con la derecha, obligando a que el otro volviese a ocultar el rostro tras los guantes.


  Entonces golpeó con la derecha, nuevamente.


  Fue un golpe corto, con la intención de hacer que Bob cambiase de guardia y levantase el pie derecho, para lanzar su respuesta. Entonces, seguro del desequilibrio pasajero de su enemigo, Joe descargó violentamente la izquierda que, a pesar de los esfuerzos del otro, penetró, como una exhalación, entre los guantes de Bob, dándole en plena nariz y lanzándole hacia atrás, como si algo le impulsase, obligándole a caer.


  Se levantó en seguida, antes que el árbitro hubiese empezado a contar. Y Joe vio que la luz asesina de Bob se intensificaba en su mirada.


  Evitando la distancia, que parecía favorecer los planes del negro, Bob se lanzó al cuerpo a cuerpo, martilleando los flancos de Joe que, con los músculos contraídos, evitaba respirar para que el dolor no le lacerase.


  Intentó, vanamente, despegarse de su contrario; pero éste, que lo había hecho retroceder hasta las cuerdas, continuó su implacable castigo, hasta que el negro tuvo que lanzar el aire viciado que le ahogaba en su interior como un fuego devorador.


  Los impactos de su contrario se convirtieron, a partir de aquel instante, en algo insoportable y el dolor le hizo contraer el rostro.


  Hasta que no pudo más.


  Decidido a despegarse, Joe bajó bruscamente ambos brazos, separando los de Bob.


  Esto era, precisamente, lo que el boxeador blanco esperaba.


  A abrirse de guardia, Joe dejó un espacio abierto por el que, como una exhalación, ascendió el puño derecho del contrario, chocando brutalmente contra su barbilla.


  Bob había puesto en aquel «upercut» toda su energía y fue tal la violencia, que Joe subió unos centímetros del suelo. De nada le sirvió la esponja, ya que respirando en aquel momento, con todas sus ansias, había entreabierto ligeramente la boca y desplazado el material protector de sus encías.


  Sus dientes resonaron como si acabase de dar un mordisco a un pedazo de hierro; al mismo tiempo, le pareció que algo dentro de su cerebro estallaba…


  Y, a pesar de intentar agarrarse a las cuerdas, su cuerpo se flexionó, empezando a caer hacia el suelo.


  Bob no desperdició tan hermosa ocasión y golpeó el rostro del negro, impeliéndole una mayor velocidad en la caída.


  El árbitro amonestó al blanco, pero empezó a contar, al mismo tiempo, junto al cuerpo desplomado de Joe.


  —… Tres… cuatro… cinco…, seis…


  ¡Bang!


  Incorporándose aún medio atontado, Joe retrocedió hacia su esquina, dejándose caer pesadamente en el banquillo que su segundo acababa de colocar.


  —¿Qué haces, hijo? —inquirió Oncle Pat, su «manager», un negro que había boxeado, hacía años, con gran éxito.


  Joe no contestó.


  —¡No dejes que se te acerque. Joe! A distancia le eres superior y lo tumbarás cuando quieras; pero, si dejas que se te pegue al cuerpo, estás perdido…


  Joe escupió el agua con la que se había enjuagado la boca. El gusto a sangre no se había ido aún.


  —Es un traidor, Oncle Pat; me ha golpeado cuando me estaba derrumbando.


  —Lo que tienes que hacer es no dejar que se acerque. ¡Evítalo, sea como sea! ¡Mantenlo a distancia y golpéale sin cesar!


  Joe asintió con la cabeza.


  Entonces. Oncle Pat acercó su rostro moreno a la oreja de boxeador.


  —¡Piensa en Leo, Joe; nos necesita y estará orgulloso de saber que has ganado!


  —Sí.


  —¿Sabes que Peggy está en la sala?


  Fue como un rudo golpe en el pecho.


  —¿Dónde?


  —Allí, en la segunda fila. Quería marcharse en el primer «round», pero se lo impedí. Sé que su presencia te dará ánimos.


  Joe sonrió casi imperceptiblemente.


  —No te preocupes, Oncle Pat; voy a arrearle de lo lindo.


  —Está bien, hijo.


  La voz del juez se dejó oír de nuevo:


  —¡Segundos fuera!


  —¡Suerte, Joe!


  —Gracias.


  Concentró su atención en el adversario, que también le miraba fijamente.


  ¡Bang!


  Se puso en pie, ágil, dispuesto a demostrar a aquel hombre, que se lanzaba rápidamente hacia él, que no iba a ser la presa fácil que él creía.


  Indudablemente, Bob volvía a buscar el cuerpo a cuerpo, sabiéndose superior en tales circunstancias. Así, desde el justo momento en que la campana sonó, se lanzó hacia su adversario, con los brazos ligeramente entreabiertos, como si ya estuviese seguro de que podía cogerlo en un abrazo mortal.


  El derechazo de Joe le sorprendió.


  Pero no fue más que el comienzo.


  Seguro de que su salvación estaba en la distancia, el negro comenzó a disparar, a una velocidad impresionante, manteniendo a raya a su adversario que, por su parte, ya no podía pensar en aproximarse, sino en parar los golpes que llovían sobre él.


  ¡Un, dos…! ¡Un, dos…! ¡Un, dos…!


  Joe mantenía el ritmo de su esgrima esperando el momento de intercalar un golpe definitivo. De todas formas, retardaba la descarga, sabiendo que, al disparar, se ponía al alcance del ansiado cuerpo a cuerpo del otro; al menos, si su golpe fallaba.


  Por eso, a pesar de la fatiga de aquel martillear incesante, no tuvo prisa y se mantuvo, casi los tres minutos, haciendo ir a su contrario de un lado a otro del «ring», sin recibir respuesta a sus golpes.


  «¡Peggy te está mirando, Joe!».


  Si hubiese podido sonreír, lo hubiera hecho.


  Justamente, en aquel instante, la guardia cerrada de Bob se abrió un poco; no fue, en realidad, más que una fisura repentina, que no duró sino una cortísima fracción de segundo.


  Pero, para Joe fue suficiente.


  Su derecha, en un amago estupendo, hizo que el guante derecho del blanco se separase un poco más de lo debido. La brecha se dilató casi y el puño izquierdo de Joe, como instado por un resorte, salió disparado, chocando brutalmente contra la boca de su enemigo.


  Bob salió lanzado hacia atrás, rebotando en las cuerdas, que lo lanzaron, como el tensó resorte de una ballesta, contra el «ring».


  Aquello era lo que Joe esperaba.


  Había avanzado velozmente unos pasos, para evitar que su contrario cayese ante él; así, cuando Bob, proyectado por las cuerdas, llegó al alcance de los puños del negro, esta vez sin ninguna clase de guardia, la izquierda de Joe salió nuevamente disparada, implacable, como un castigo ejemplar.


  El golpe resonó lúgubremente, desgarrando el silencio que se había hecho en la sala.


  Bob giró sobre sí mismo, desplomándose pesadamente en el suelo.


  Manteniéndose en guardia, Joe escuchaba ansiosamente el contar del árbitro y cuando éste pronunció la postrera cifra, respiró profundamente, sintiendo como una caricia cuando el árbitro levantó su diestra, dando por terminado el combate.


  CAPÍTULO II


  Después de ducharse Joe dejó que el Oncle Pat le frotase los músculos, tendido sobre la cama del camerino.


  —¡Has estado estupendo, hijo mío!


  Joe sonrió.


  —Gracias a tus consejos, viejo zorro.


  —Llegarás muy lejos, Joe; soy yo quien te lo digo.


  —Dejemos eso ahora, ¿quieres?


  —Bueno —rezongó el otro.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Ve a ver quién es. Si son los periodistas, diles que tengo una cita importante y despáchalos como quieras.


  —¿Y si es otra persona? —inquirió, maliciosamente, el viejo negro.


  —Entonces la dejas pasar. Saldremos por la puerta de atrás. ¿Has visto a Steiner?


  —Debe de ser él.


  —Entonces no habrá más remedio que dejarle pasar. Tiene que darme el dinero.


  Oncle Pat fue hacia la puerta y abrió, dejando pasar a un hombre de baja estatura, achaparrado, con un rostro de antiguo boxeador, pero en el que estaba impresa una bestialidad primitiva, que acentuaban las cicatrices de unas viruelas que habían dejado hondas huellas en toda la cara.


  —¿Dónde está nuestro campeón?


  Oncle Pat hizo un signo, cerrando la puerta tras el recién llegado, éste avanzó hacia la habitarán donde estaba Joe, tendido en la cama y le golpeó amistosamente en la espalda.


  —¡Bravo, jovencito!


  —¿Le ha gustado, míster Steiner?


  —Has estado muy bien; de todas formas el empresario se ha quejado de que el combate no durase más que dos asaltos.


  —¿Qué iba a hacerle yo?


  —Ya se lo he dicho. Es difícil coordinar el negocio y el deporte; de todas manaras, ya irás aprendiendo, poco a poco y llegarás a ser una figura…


  —Eso espero.


  Charles Steiner encendió un cigarrillo y mirando las volutas que trepaban por el aire hacia el techo dijo:


  —Tengo que procurarte un buen combate, Joe. Al eliminar a Bob Limer, te has colocado en la vanguardia de los de tu peso y tendré que ir pensando en buscarte algo bueno.


  —No exagere, míster Steiner. Todavía estoy muy verde.


  —¿Quién ha dicho esa barbaridad?


  —Oncle Pat; él conoce mi estado como nadie.


  Steiner lanzó una despectiva mirada hacia el viejo negro que seguía dando masaje a su pupilo, sin parecer oír lo que los dos hombres hablaban.


  —¡Bah! Son bobadas. ¿Quieres pasarte la vida peleando por ochocientos dólares?


  Joe se irguió, mirando fijamente a su interlocutor.


  —¿Qué quiere usted decir? ¿No me pagan mil quinientos por esta pelea?


  —Sí… y no. Vosotros, los boxeadores, no pensáis en nada. ¿Has olvidado la comisión? ¿Lo que hay que «untar» a los chicos de la prensa para que las cosas se digan como es debido?


  Joe se mordió les labios y sin poderse contener, exclamó:


  —¡Yo necesitaba esos mil quinientos!


  —No te preocupes por el dinero, muchacho. Ganarás tanto, que no sabrás lo que hacer con él.


  —Eso no me importa. Es «ahora» cuando lo necesito.


  —Por eso te hablaba antes de que debía ir preparándote algo grande; algo que te hará famoso en una sola noche. ¿Has pensado en Tunderson?


  —¿Está usted loco?


  —¿Por qué?


  —¡Tunderson es el campeón del Estado de Nueva York!


  —¿Y qué?


  —¡Que no me dejaría llegar al tercer asalto! ¡Robert Tunderson, es mucho boxeador para mí!


  —¡Tonterías! Si te empezases a entrenar mañana mismo, podrías enfrentar a Robert dentro de cinco semanas. ¡Piénsalo! No creo que la bolsa baje de veinticinco mil dólares…


  —¿Tanto dinero?


  —Sí. ¿Qué te parece?


  Joe se sentó sobre el lecho de masaje y miró a Pat, que con la cabeza baja, seguía su trabajo.


  —¿Qué te parece, Pat?


  El otro, sin levantar la cabeza, dijo como excusándose:


  —Eso es tuyo, Joe; yo no haré más que obedecer.


  —¡Piensa que son veinticinco mil dólares!


  —Es asunto tuyo… —repitió el viejo.


  Steiner había sacado la cartera y contaba algunos billetes que dejó después al lado de Joe.


  —Ya me dirás la contestación cuando quieras. Ya sabes que no me muevo de mi despacho en todo el día.


  —O. K. Iré a verle pronto.


  Steiner salió hacia el recibidor, silenciosamente seguido por Oncle Pat; cuando éste iba a cerrar la puerta, una muchacha, de raza negra, pero extraordinariamente bonita, se acercó a él.


  —Hola, Pat.


  —Pasa. Peggy. Te estábamos esperando.


  Al verla. Joe se levantó de un salto, tomándola en sus brazos y levantándola en vilo, como si se tratase una muñeca; después, antes de posarla nuevamente en el suelo, la besó dulcemente en la boca.


  —¿Estás contenta, Peggy?


  Ella le miró, revisando cuidadosamente su rostro, donde los golpes habían dejado tumefactas huellas.


  —¿Te hizo mucho daño, Joe?


  El púgil lanzó una alegre carcajada.


  —¿La oyes, Pat? Me está preguntando si me hizo daño. ¿Por qué no la mandamos a la cabina del otro, para que le haga la misma pregunta?


  Ella frunció el entrecejo.


  —No quiero que hables de una manera tan cruel, Joe.


  —Perdona, querida. ¿Has visto a Leo esta tarde?


  —Sí. Le dejé solamente para venir a ver el combate. Pat me convenció, pero no creo que vuelva más… ¡He sufrido muchísimo!


  El le acarició los largos cabellos endrinos y lacios, lo que hacía que pareciese una mulata.


  —No te preocupes, cariño. ¿Cuándo podremos hablar con el doctor Swan?


  —Mañana.


  —Está bien. Ahora nos iremos a cenar los tres y luego bailaremos un poco. ¡Tengo unas ganas locas de divertirme!


  —Yo no puedo ir con vosotros —dijo el viejo—. Tengo que hacer unas cosas.


  Joe se separó de la muchacha y acercándose a su «manager» le tomó por los hombros, haciendo que el otro levantase la cabeza, aunque así y todo rehuyó mirarla a los ojos.


  —¿Qué mosca te ha picado, Oncle Pat?


  —¿A mí?


  —¡Vamos! Déjate de rodeos y di a tu amigo Joe lo que te pasa. Ya sabes que no me gusta que me ocultes las cosas; sean buenas o malas.


  —Te aseguro que no me pasa nada.


  —¡No seas pesado! ¿Quieres amargarme el triunfo de esta noche?


  Los ojos del negro se clavaron en los del púgil.


  —Está bien. Si quieres que te diga la verdad, ahí va: estoy asqueado de ese tipo…


  —¿Steiner?


  —Sí. Te roba el dinero a manos llenas y tú ni siquiera protestas.


  —Ya le he dicho…


  —No le has dicho nada. Se ha metido setecientos dólares en el bolsillo y se ha ido tan campante. Escucha, Joe: la fatalidad de un boxeador es siempre la de su empresario. ¿No te das cuenta de que es un asqueroso cuervo al que no le importa que te machaquen con tal de llenarse los bolsillos de dólares?


  —¿Y qué quieres que haga?


  —No seguirle la corriente. Te ha propuesto un combate contra Tunderson, ¿verdad?


  —Tú lo has oído como yo.


  —También he oído que hablaba de veinticinco billetes de los grandes.


  —¿Crees que me ha mentido?


  —Es posible; pero, aunque no lo hubiese hecho, no esperes que te dé la totalidad del dinero que deberías ganar.


  Joe cerró los puños.


  —¡Esta vez le romperé la cabeza si no me paga lo que me ha prometido!


  —¿Quieres ir a la cárcel, Joe?


  —¿Qué debo hacer entonces?


  —Obligarle a que te firme un papel.


  —Eso es lo que haré.


  Se volvió hacia la muchacha y tomándola por la cintura, preguntó:


  —¿Esperas que me duche y me vista, cariño?


  —Sí.


  Cuando el joven desapareció y llegó hasta la estancia el rumor apagado del agua que salía a presión, Peggy se acercó al viejo boxeador.


  —Estás preocupado, ¿verdad, Oncle Pat?


  —Si, pequeña. Había olvidado casi todos los sufrimientos que pasé en mis tiempos de boxeador: pero la verdad, es que al ver a Joe, en plena forma, volví a emocionarme, y no pude evitar el comunicarle mi entusiasmo y mi fe en su triunfo… ¡Ahora me pesa de todo corazón!


  Y como la muchacha no dijese nada, él puso una de sus manos sobre el hombro de la joven.


  —Tú no puedes imaginarte todo lo que puede hacer un hombre para ganar dinero sin esfuerzo, Peggy. Esos empresarios son, en general, cuervos que se nutren de la carne de los púgiles, sanguijuelas que les dejan sin sangre… ¡Es triste la vida de un boxeador, pequeña! Todo son sonrisas cuando consigue victoria tras victoria. Pero un hombre que sube al ring envejece muy pronto y cuando se da cuenta, ya es demasiado tarde. El empresario se ha llenado los bolsillos de dinero, pero él es un pobretón, medio ciego, lleno de dolores y de achaques, que tiene que terminar su vida en un asilo para ancianos…


  —¿Por qué le dejas seguir, Oncle Pat? ¿Por qué no le detienes ahora que aún es tiempo?


  —Sería imposible, Peggy. Ha conseguido subir como una flecha y nadie, ni tú a la que quiere más que a nada, conseguirá separarle de las cuerdas. Y no es difícil comprenderlo, pequeña… Yo hubiese hecho lo mismo.


  * * *


  —Pase, por favor.


  El médico se hizo a un lado para dejar que Joe entrase. El joven llevaba un par de cruces de esparadrapo en el rostro, cubriendo los equimosis producidos en el combate de la noche anterior.


  Le señaló el doctor un asiento y Joe se dejó caer en él, mirando inquisitivamente al hombre del que dependía la vida de Leo.


  Acababa de ver al niño, encontrándolo mucho más delgado que la vez anterior. Y la mirada de sus hermosos y grandes ojos, muy abiertos, le había producido una sensación de angustia que aún no había desaparecido de su pecho.


  Justamente, el médico, pareciendo adivinar sus pensamientos —y después de tomar asiento detrás da la imponente mesa del despacho—, inquirió:


  —¿Cómo ha encontrado al niño?


  Joe sonrió tristemente.


  —La verdad, doctor, es que le he encontrado no muy bien; parece más delgado y…


  —Así es —le interrumpió el otro—. Leo está atravesando una etapa muy difícil de la enfermedad. Desdichadamente, nuestros actuales medios no dan para más.


  El púgil sintió frío en la espalda.


  —¿Quiere decir eso que está irremisiblemente perdido, doctor?


  El médico sonrió y moviendo la cabeza de un lado para otro, dijo, con un hilo de voz:


  —Nadie puede predecir el curso de una enfermedad. En realidad, carecemos de medios para combatir ese terrible mal; es decir, no lo teníamos hasta ahora.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Hay un médico, en Chicago, el profesor Turbelot, que acaba de descubrir un aparato que podría librar a Leo de los terribles peligros de la parálisis de los músculos respiratorios.


  —No le entiendo, doctor.


  —Es igual. El aparato salvaría al pequeño. Pensando en él, telefoneé al profesor, consultándole la posibilidad de emplearlo con nuestro enfermito. Turbelot me dijo que había preparado ocho, pero que todos estaban ocupados y que, en el caso que nos interesase, habríamos de hacer que construyesen uno, por nuestra cuenta…


  —¿Cuánto?


  —Unos veinte mil dólares.


  Joe sonrió.


  —¡Ya puede encargarlo, doctor!


  El otro le miró fijamente; luego, en voz baja, preguntó:


  —¿Cree usted que podrá disponer de esa suma? Es muy importante.


  —Escuche, doctor. Tengo un combate para dentro de tres o cuatro semanas; un combate que me proporcionará, ampliamente, el dinero suficiente.


  —Comprendo; pero ¿y si después de la realización del aparato perdiese usted el combate? Comprenda usted, señor Kimber, que, por ahora, esa clase de aparatos no son realizados más que por una firma comercial y que si, desdichadamente, no pudiese usted abonar el importe, Leo sería sacado del aparato, si ya funcionase, o no lo ocuparía jamás, siendo destinado a otro comprador.


  —¿Y el gobierno no se preocupa de fabricarlos?


  —Lo hará. Lo que ocurre es que ahora todo eso está en su fase experimental, lo que quiere decir que nadie, excepto el profesor, está seguro del resultado. Más tarde, cuando Turbelot haya demostrado que el «pulmón de acero» sirve real mente, el gobierno se encargará de fabricarlos para que se encuentren en todos los hospitales oficiales, donde los tratamientos, naturalmente serán gratuitos.


  —Ahora lo he entendido.


  Hubo un largo silencio y ambos hombres se miraron inquisitivamente, hasta que el médico dijo:


  —¿Qué hacemos entonces, amigo mío?


  —Preparar el aparato. Puedo firmar cuantos documentos desee, doctor.


  —¿Tan seguro está de su triunfo?


  El boxeador sonrió.


  —¿No lo estaría usted, doctor, en mi caso? Imagínese que algo precioso para su vida depende de un esfuerzo… ¿No se sentiría usted capaz, de realizarlo para conseguir lo que desea?


  —Tiene usted razón. Está bien, encargaré el aparato.


  —¿Cuándo estará dispuesto?


  —Bastarán diez días.


  —¿No habrá peligro entretanto para Leo?


  —El peligro existe siempre, señor mío. La parálisis respiratoria puede aparecer en el momento más inesperado.


  —Entendido. Diga a los que van a construirlo, que les daré mil dólares de premio si lo logran en cinco días.


  —Lo diré así, no se preocupe. Y creo, francamente, que harán lo imposible para ganar esa generosa prima. Lo importante es que usted salga victorioso de lo que se propone.


  —De eso ya me ocuparé, señor doctor.


  Una vez fuera, Joe esperó a Peggy y Oncle Pat, que estaban con el niño. Al principio, se dirigió hacia la habitación del enfermito, pero luego, pensándolo mejor, retrocedió hacia la salita de espera, prefiriendo no ver a Leo por el momento.


  Hubiese sido incapaz de disimular sus sentimientos y el pequeño se hubiera percatado en seguida, aumentando su angustia.


  Momentos más tarde, la muchacha y el viejo púgil se reunían con él.


  —Te esperábamos junto a Leo, Joe —dijo ella.


  —He preferido esperar.


  Los ojos de la muchacha se nublaron.


  —¿Qué te ha dicho el doctor?


  Joe habló, ciara y sencillamente, sin ambages repitiendo la conversación que había tenido con el médico. Ella le escuchaba atentamente; mientras, Oncle Pat permanecía silencioso, con la mirada fija en las brillantes puntas de sus zapatos.


  —¡Estamos molestándote demasiado! —exclamó Peggy, cuando él hubo terminado de hablar.


  Joe le puso la mano sobre los labios.


  —No quiero que vuelvas a decir eso, querida. Leo es para ti y para mí, algo tremendamente importante.


  Y volviéndose al viejo dijo:


  —¡Ya puedes empezar a entrenarme, Pat! ¡Quiero hacer polvo a ese presumido de Robert Tunderson!


  CAPÍTULO III


  El elegante automóvil se detuvo ante la puerta del edificio, de dos plantas, donde estaban instaladas las pomposas oficinas de Charles Steiner, junto a la 146 Oeste, ya dentro del distrito negro de Harlem.


  El hombre que descendió del vehículo lanzó una mirada de desprecio a los altos cubos de la basura que se repartían un poco por todas partes; después, miró hacia la casa, descubriendo en seguida detalles que hablaban claramente de la limitación de los medios económicos de su poseedor.


  Se volvió hacia el chófer uniformado.


  —Espéreme un poco. Peter.


  —Perfectamente, señor.


  Cerró el conductor la portezuela y el hombre subió los escalones que conducían al pórtico de la casa. Un letrero, sobre la puerta, cuya porcelana debía de haber sido tomada como blanco por los pillastres del barrio, dejaba apenas leer su contenido:


  «CHARLES STEINER»


  Empresario de Boxeo-Colegiado


  La sonrisa de desprecio del visitante se acentuó y fue con una mano enguantada con la que tiró de la campanilla, que hizo funcionar un escandaloso timbre al otro lado de la puerta.


  Momentos más tarde, una mujer con todos sus cabellos revueltos y sucios y secándose las manos en un delantal de limpieza equivoca, apareció en el dintel de la puerta.


  —¿Qué desea? —inquirió, con voz gangosa.


  —¿Está el señor Steiner?


  —Sí. Pase usted y siéntese. En seguida bajará.


  El visitante no se sentó. Los sillones, que mostraban claramente sus muelles herrumbrosos y el orín que salía por sus múltiples rotos, no le ofrecían una prudente garantía para la duración de su impecable traje. Optó, por lo tanto, por permanecer en pie.


  El ruido de una puerta que se abría, al fondo del sombrío satán, le hizo dirigir la mirada hacia aquel sitio, viendo a Steiner, que avanzaba, con una expresión de extrañeza en el rostro, que se tomó en una franca sonrisa cuando la luz le permitió reconocer al recién llegado.


  —¡Pero si es míster Lemer, en persona!


  Y fue a señalarle uno de los asientos, torciendo el gesto al comprender el motivo que el otro había tenido para no acomodarse.


  —Usted dirá, amigo mío —dijo, un tanto embarazado por el paupérrimo aspecto de su casa.


  —¿Quiere usted beber algo conmigo, en cualquier parte, Steiner?


  —Encantado. Voy a tomar el sombrero.


  Poco después, éste se acomodaba en el asiento posterior del lujoso vehículo, mirando con desprecio a los pocos vecinos que se habían asomado a las ventanas de las casas próximas, curiosos como siempre cuando alguien que no fuera negro traspasaba las fronteras de Harlem.


  Les hizo un gesto de vago saludo, contento de que le viesen en compañía de un hombre tan importante y montado en un coche tan lujoso como el que le transportaba.


  —¿Tanto depende usted de esos asquerosos negros? —te preguntó su acompañante, que había observado, con un gesto de desprecio, los ademanes de Steiner.


  —No hay más remedio —dijo éste—. No olvide que todos mis pupilos son de esa raza y que, de vez en cuando, sale una figura, como, por ejemplo, Joe Kimber.


  —Ya lo sé; pero, de todos modos, debe ser muy desagradable vivir cerca de esos hombres.


  Steiner sonrió y señalando con un gesto el amplio vehículo, que se movía veloz y silenciosamente:


  —Todo el mundo no puede pagarse estos lujos, míster Lemer.


  —Eso depende. Usted conoce bien el ambiente del boxeo y sabe que no es exageradamente difícil, para uno de nosotros, abrirse paso. Todo es cuestión de oportunidad.


  —Dicen que la oportunidad suelen pintarla calva, amigo mío…


  El otro sonrió.


  —A veces —se limitó a decir—, a veces…


  Guardaron, silencio durante el resto del recorrido, hasta que el vehículo se detuvo ante uno de los más elegantes restaurantes de la Quinta Avenida.


  —¿Quiere comer conmigo, Steiner?


  —¡Encantado! Aunque, verdaderamente, debía haberme vestido un poco mejor para entrar en un sitio como éste.


  —Es igual; no se preocupe.


  —El maitre acudió presuroso, inclinándose ceremoniosamente ante Thomas Lemer.


  —¿Una mesa, míster Lemer?


  —Sí, la de siempre. Philip.


  La mesa estaba bastante retirada del centro de la inmensa sala y protegida, al mismo tiempo, de la vista de las demás, por un doble tiesto, de tamaño descomunal, sobremontado por sendas plantas exóticas.


  Durante la comida, apenas sí cambiaron algunas frases intrascendentes. Charles procuraba degustar todos los costosos platos que el maitre y sus ayudantes posaban sobre la mesa.


  Jamás había comido de aquella forma.


  Después, cuando sobre el mantel no hubo más que las botellas de licores y dos tazas que dejaban exhalar el aroma de un Moka superfuerte, Thomas pasó un habano a su invitado y cuando lo hubieron encendido, dijo:


  —Deseaba hablar con usted, Steiner; pero he querido, hacerlo en un ambiente agradable y después de una buena comida.


  —¡Es usted un «as», Lemer! Indudablemente, da gusto hablar ahora de lo que sea. Se siente uno inclinado a cuanto se le proponga… siempre que sea productivo.


  Sonrió el otro.


  —Sabía que era usted un tipo listo.


  Y después de un breve silencio.


  —¿Sabe que uno de mis pupilos, el más importante, es Robert Tunderson?


  —Sí.


  —Se imaginará entonces el motivo de esta reunión, ¿verdad?


  —Prefiero, para evitar equívocos, que me la explique usted con todo detalle.


  —Como quiera: Robert tiene el campeonato de la ciudad, que ganó el año pasado. Es un muchacho lleno de brío y de entusiasmo que, si le ayudamos un poco, llegará muy lejos. Piense que deseo que se enfrente con el campeón de los Estados U nidos, en su peso, dentro de este mismo año.


  —¿Tan lejos cree que llegará?


  —¿Tunderson? ¡Es el futuro campeón del mundo, se lo aseguro!


  —Hace tiempo que no lo veo boxear; pero, francamente, amigo mío, en su pelea con Kid Masson, no me pareció nada brillante…


  —¿Y qué importa eso, Steiner? Creía que pertenecía usted a la nueva generación de empresarios; pero veo que anda aún muy anticuado.


  —No lo entiendo…


  —Pues está clarísimo. Hoy, amigo Steiner, no son los méritos de los púgiles los que sirven para encumbrarlos. Somos nosotros, los empresarios, los que podemos hacer, de cualquier idiota, un campeón del mundo. Todo depende de la influencia que se tenga, de la audacia y, naturalmente, de la «carne» que se eche en el asador.


  —¿Puedo traducir «carne» por dólares?


  —¡Naturalmente!


  —Creo que empiezo a entender.


  —Perfectamente. Entre nosotros —agregó, bajando la voz hasta no hacerla más que un murmullo—, puedo decirle que Tunderson, como cualquier otro no es más que un mequetrefe, que no duraría media docena de rounds ante cualquier boxeador de verdad; pero, gracias a mi protección, llegará hasta donde yo quiera. Es dócil y obediente y eso es lo más importante en un pupilo.


  —¡Joe sí que tiene madera de boxeador! ¿Por qué no podemos hacerle campeón, Lemer?


  El otro escupió, con visible desprecio.


  —¿Un negro? No, Steiner; todavía me queda el orgullo de pertenecer a una raza superior. Yo quiero que el campeón sea un blanco… y lo será.


  Había un brillo peligroso en sus ojos que hizo estremecer al otro.


  —Si usted lo dice.


  —Por eso he querido hablar con usted. El combate con Joe nos conviene; sobre todo por la fama que ya tiene el moreno que es, hablando sinceramente, el candidato más positivo para el campeonato de Norteamérica; pero Robert tiene que ganarle y, además, por una victoria sin dudas, un knock-out definitivo.


  —Va a ser difícil.


  —¿Usted lo cree?


  —Joe no se prestará. Necesita mucho ese dinero.


  —El dinero es lo que menos importa. Dígale que le daremos treinta mil dólares si se muestra obediente.


  Los ojos de Steiner brillaron de irresistible codicia.


  —¿Treinta mil para Joe? ¿Y yo?


  —Otros treinta.


  La sonrisa de Steiner demostró al otro que aquel asunto marchaba ya sobre ruedas.


  —Pero no olvide que deseo un combate espectacular. Joe ha de durar ocho asaltos y hundirse, en el noveno, como si los puños de mi pupilo lo hubiesen destrozado.


  —Comprendo. Y puedo asegurarle que todo marcharé estupendamente.


  Fue el otro quien sonrió ahora.


  —Ya sabía yo que era usted un hombre inteligente. Además, si todo sigue bien, veremos si podemos hacer que deje usted ese asqueroso barrio y lo instalaremos más al centro, entre hombres blancos, donde no tenga usted que percibir el desagradable olor que despiden los «morenos».


  * * *


  Al lado de Joe y, como él, con los puños a la altura del pecho, el viejo Oncle Pat seguía el paso gimnástico del púgil, sin hacer caso de sudor que iba perlando su brillante frente.


  El viejo Ford de Steiner apareció al final de la curva, envuelto en una densa nube de polvo y los dos hombres se detuvieron, haciendo algunas flexiones respiratorias.


  El coche se detuvo junto a ellos.


  —¡Hola! —gritó Steiner, bajando del vehículo.


  Y cuando estuvo junto a ellos:


  —¿Cómo va ese entrenamiento, Joe?


  —¡Formidable, míster Steiner! Me encuentro como nuevo.


  —Quisiera hablar contigo, muchacho.


  —¿Es importante?


  —Mucho.


  Intervino entonces Pat:


  —Vamos primero a la ducha, Joe; no puedes dejar que el sudor se te seque sobre la piel.


  Steiner dirigió una mirada de soslayo al viejo boxeador, pero no dijo nada, limitándose a encogerse de hombros.


  Sabía que tenía en Pat un enemigo implacable, capaz de contrarrestar todos los esfuerzos que hiciese para convencer al espíritu sencillo e infantil del boxeador.


  Lo siguió hasta el barracón que servía de vestuario y duchas, esperando fuera, con un cigarrillo en los labios, mientras llegaba a él el ruido característico del agua saliendo a presión.


  Joe apareció con un albornoz viejo que le cubría y los pies descalzos.


  —¿Qué es lo que tenía que decirme, señor Steiner?


  —Ven conmigo; iremos dando un paseo y hablaremos despacio de todo.


  —Espere un momento; voy a ponerme las sandalias.


  Momentos más tarde, paseaban, el uno junto al otro, por la avenida natural que formaba la larga hilera de árboles, sobre el camino.


  —¿Has visto boxear a Tunderson, Joe?


  El negro movió la cabeza negativamente.


  —No.


  —¡Es un muchacho verdaderamente temible! Acabo de verle terminar con tres «managers» en menos de quince minutos. ¡Golpea como una mula!


  Joe sonrió; luego, con voz tranquila:


  —No se preocupe, señor Steiner. Yo tampoco soy manco.


  —Ya lo sé. Joe: pero, con toda franqueza, no te creo capaz de derribar a ese tipo.


  —¡Lo haré! ¡Debo hacerlo!


  —Te llevarás una desagradable sorpresa. Joe; te lo aseguro. Tanto me ha impresionado Robert, que he estado a punto de decir a su entrenador que no aceptábamos el combate.


  —No habrá usted hecho eso, ¿verdad?


  —No; pero no ha sido por falta de ganas.


  Joe se había detenido y miraba fijamente al hombrecillo.


  —Después de todo, soy yo quien he de recibir la paliza, si es que logra dármela, ¿no es verdad?


  —Estás diciendo tonterías. Yo debo velar por tu seguridad. ¿Te imaginas lo que pasada si ese tipo te destrozase, inutilizándote para seguir combatiendo por una temporada? No eres rico, Joe y, además, el dinero no te dura nada…


  —¿Es un reproche o una crítica?


  —Ni lo uno ni lo otro; simplemente una realidad.


  —Ya lo sé. De todas formas, quiero que estudies una proposición que me han hecho. ¿Qué te parecería ganar diez mil dólares sin necesidad de que te destrocen?


  Joe se había detenido y con los brazos en jarras examinaba detenidamente a su interlocutor.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que por diez mil dólares puedes hacer una pelea ficticia, dejándote vencer al final.


  Los ojos del negro parecieron echar chispas.


  —¿Por quién me ha tomado usted? ¡Yo no me vendo! Es posible que gane y también es posible que pierda; pero lucharé por evitar esto último. Además, sólo por esos veinte mil que necesito, sería capaz de pelear con el campeón del mundo…


  Fue ahora Steiner quien le minó significativamente.


  —¿Tanto necesitas ese dinero. Joe?


  —¡Claro que sí! —contestó el otro, con la voz colérica—. ¿Qué sería del pequeño Leo sin ese aparato que puede evitar que se asfixie?


  —¿Y un aparato cuesta tanto dinero?


  —Sí.


  Steiner guardó silencio unos instantes.


  —¿Quieres escucharme un momento, Joe?


  —¿Por qué no? Pero no vaya a pensar que yo…


  —Déjame hablar, muchacho y preguntarte antes una cosa.


  —Usted dirá.


  —¿Crees poder vencer a ese hombre?


  —No lo sé.


  —¿Sabes que si pierdes, no te llevarás ni un centavo?


  —Si.


  —Y quieres ganar, sea como sea, el dinero que necesitas para ese aparato, ¿no es así?


  —Así es.


  —Perfectamente. Yo puedo conseguir que ganes los veinte mil, si te dejas vencer por Robert…


  —¡Ya le he dicho…!


  —¡Déjame seguir! ¿Quieres?


  —Está bien.


  —Tú tendrás tu dinero, con el que puedes contar, ahora mismo, con una seguridad completa. Ya no debes de preocuparte de nada más, si aceptas. En el caso de que te niegues recibirás una soberana paliza y te quedarás sin dinero.


  —Pero ¿por qué le han ofrecido a usted ese dinero, si Tunderson podía ganarlo de la misma manera?


  —El es un estúpido. Robert no quiere recibir ningún golpe importante durante el combate. Tiene otras peleas próximas y desea encontrarse en forma.


  Joe, en silencio, se quedó pensativo un rato.


  —Está bien —dijo, al fin—. Deje que lo piense.


  —¿Cuánto he de esperar?


  —Mañana por la mañana lo llamaré a su oficina o pasaré por allí para darle la contestación.


  —Piénsalo bien, Joe: por un lado, la seguridad completa del dinero; por el otro, la pérdida del combate y de la «pasta».


  Joe siguió el coche con la mirada y se volvió hacia la barraca con la cabeza inclinada.


  Pat le esperaba en la puerta y le había visto venir. La frente del viejo boxeador estaba arrugada y un temblor ligero le movía incesantemente los gruesos y prominentes labios.


  —Te han ofrecido dinero para que pierdas, ¿verdad?


  Joe le miró, con los ojos desmesuradamente abiertos, sorprendido de la sagacidad del otro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —A un viejo zorro como yo no se le pueden ocultar las cosas.


  Joe sonrió tristemente.


  —Quieres darme un consejo, ¿verdad?


  El otro asintió con la cabeza, diciendo en seguida:


  —Sí.


  —Que pelee, normalmente, ¿no es eso? Que mande a paseo a Steiner.


  —No. Quiero que aceptes.


  —¿Cómo? ¿Así me hablas tú, mi mejor amigo?


  —Lo hago por tu bien, Joe. Has tropezado, por primera vez en tu carrera, con un «gang» de boxeo; si te opusieses, estarías irremisiblemente perdido.


  Joe no dijo nada.


  Penetró en la barraca y empezó a vestirse, con los ojos entornados y una gran arruga en el entrecejo.


  CAPÍTULO IV


  A través de la ventanilla, Joe contemplaba el desfilar vertiginoso de los postes telegráficos, que parecían huir alocada mente a ambos lados del vagón; luego volvió la mirada hacia Pat.


  —¿Oíste lo que dijo el médico?


  —Sí. Leo se salvará.


  —¿Y no te parece espléndido?


  —Estupendo. El niño se da cuenta de que todo te lo debe a ti. Me lo dijo, cuando Peggy y tú fuisteis al despacho del doctor.


  Joe frunció el entrecejo.


  —No debía haberle consentido que dijese eso; es demasiado pequeño para preocuparse de estas cosas. Además, lo que hago no tiene ninguna importancia… Después de todo, es un regalo que Steiner me da.


  Pat se mordisqueó los labios, prefiriendo no decir nada.


  —Es curioso —siguió diciendo el joven— que se haya llegado a esta clase de suciedades en el boxeo. Nunca lo hubiese pensado.


  —Verás muchas cosas más…, si sigues subiendo al cuadrilátero.


  Joe enarcó las cejas.


  —¿Qué quieres decir? No estás intentando decirme que debo retirarme, ¿verdad?


  —Yo no he dicho eso.


  —Iba a decirte que, aunque lo hubieses dicho, perderías lastimosamente el tiempo. Pienso seguir.


  —Harás bien; pero ya no será igual.


  —¿Por qué?


  —¿No lo entiendes, Joe? Has caído dentro de los manejos de unos cuantos tipos, que seguirán utilizándote como mercancía, simple y llanamente. Ahora les procuras un triunfo con el que, por un motivo u otro, no contaban. Mañana, si les interesa, te elevarán hasta la cumbre o te destrozarán, si molestas sus planes siniestros.


  Joe sonrió, condescendiente.


  —Creo que tendré que dar crédito a Steiner, Pat: estás equivocado a ojos vistas. Todo te parece negro y sombrío.


  —Como tú quieras, Joe.


  —¡No debes preocuparte, amigo mío! ¿He dejado acaso de entrenarme, a pesar de que nada me va en el próximo combate?


  —Haces bien de mantenerte en forma.


  —¡Y que lo digas, Pat! Nunca me he encontrado más en forma que ahora. ¡Lástima que no pueda emplear mi estado en un verdadero combate!


  El rostro del viejo negro se ensombreció.


  —¡No lo hagas nunca, Joe; por lo que más quieras!


  El joven no contestó. Había entornado los ojos y parecía abstraído en el incesante desfile del paisaje.


  El Madison Square estaba rebosante de un público frenético.


  La mitad, casi exactamente, estaba ocupada por todo lo que había llegado de Harlem. Una masa negra, enardecida, esperaba la aparición y el triunfo de Joe, que se había convertido, en las últimas semanas, en el héroe de la población de color de Nueva York.


  Los focos iluminaban ampliamente el recinto y el humo de los miles de cigarrillos formaba ya una nube que ascendía perezosamente hacia el techo.


  Rodeado de los periodistas, Thomas Lemer, junto a su Estado Mayor, capitaneado por Peter, el hombre de confianza y su chófer particular, exponía sus puntos de vista, sabiendo de antemano que eran los que iban a regir el régimen de las apuestas, de las que pensaba sacar un positivo beneficio.


  —Aunque no dudo de que Robert se porte como esperamos, quiero decir, mis queridos amigos, que no puedo tener seguridad en la victoria de mi pupilo. Tunderson ha sufrido, por motivos meramente particulares, una depresión nerviosa muy profunda, que ha lastimado la marcha de su entrenamiento. El bravo muchacho me ha prometido «poner toda la carne en el asador»; pero ¿podría enfadarme positivamente si perdiese, por puntos, ante su poderoso contrincante?


  —¿Cree usted que el negro está en forma, míster Lemer? —inquirió uno de los periodistas.


  —¿En forma Joe? ¡Qué pregunta, caballeros! Su representante, mi buen amigo Steiner, al que podrán encontrar por ahí, me autorizó a asistir a una de las últimas pruebas de su pupilo. ¿Creen ustedes que yo entiendo de boxeadores?


  Todos rieron, como si el negarlo hubiese sido una verdadera enormidad.


  —Pues voy a decirles una cosa. Y quiero que no exageren la noticia, aunque es importante; Pienso llevarme a Joe Kimber conmigo, cualquiera que sea el resultado de la lucha de esta noche. Eso les explicará muchas cosas, muchachos.


  La entrevista continuó y uno de los reporteros preguntó al empresario si consideraba que la guerra iba a influir en la marcha del boxeo mundial.


  —Eso depende si entramos o no en ella.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Si las cosas siguen así, como lo espero, y nuestro país no entra en el conflicto, estaremos en óptimas condiciones para, cuando la contienda acabe, conquistar fácilmente el campeonato del mundo. Imagínese: mientras en los otros países no pueden formar un buen plantel de púgiles, nosotros lo haremos y batiremos a cuantos se nos opongan en la posguerra.


  Las palabras de Lemer corrieron por el Madison y ya, media hora antes de empezar el combate fuerte de la noche, las apuestas demostraron, como favorito, al negro.


  Por otra parte, los habitantes de Harlem habían recibido las manifestaciones del empresario contrario como prueba evidente de que su héroe iba a convertirse en una verdadera figura del boxeo estadounidense, ya que, después de aquella batalla, el resto de los combates era muchísimo menos importante que aquél para conseguir el título nacional.


  Así había conseguido el astuto Lemer que las apuestas a favor del negro aumentasen en pocos minutos, dejándole casi el total control de las de su pupilo que era, en realidad, el que debía salir victorioso en aquel combate.


  Naturalmente, todo el sistema de apuestas estaba controlado por grupos profesionales y a escondidas de la dirección del Madison, que no las consideraba legales.


  En su cabina, Joe, se dejaba vendar las manos por su viejo «manager». Desde que habían llegado allí hacía cerca de una hora, apenas si habían intercambiado algunas frases banales.


  Oncle Pat estuvo presente en el pesaje de su pupilo y en el examen médico. Ahora, después de vendar cuidadosamente las manos del púgil, le colocó los guantes.


  —¿Falta mucho para empezar? —inquirió Joe.


  —Unos diez minutos.


  —Tendrás que ir a buscarme a Steiner, antes de que empiece el combate. Deseo hablarle.


  —Está bien. Ahora mismo voy.


  Salió y regresó poco después con al empresario que, al parecer, respiraba satisfacción por todos los poros de su piel.


  —¿Me llamabas. Joe?


  —Sí. —Y. dirigiéndose al viejo entrenador—: ¿Quieres dejarnos solos un instante, Pat?


  El viejo salió silenciosamente y Joe esperó a que la puerta se hubiese cerrado por completo.


  —¿Y el dinero? —inquirió, clavando su mirada en los huidizos ojos del otro.


  —¿Desconfías de mí?


  —Yo no desconfío de nadie; pero quiero el dinero antes de subir al «ring».


  Steiner había palidecido un poco.


  —No lo llevo encima. —Pues ya puedas ir a buscarlo ahora mismo. Te advierto que si no me lo entregas antes de que salga fuera de aquí, voy a demostrarte lo que puedo hacer con Robert. ¡Será la pelea más famosa del siglo!


  El otro se mordió los labios.


  —Está bien. Voy por él.


  Oncle Pat no apareció, quizá porque Steiner le dijo que no podía entrar aún y Joe permaneció sólo unos instantes, dejándose arrastrar por los pesimistas y descorazonadores pensamientos que le asaltaban.


  Empezaba a estar asqueado de todo y maldecía el día que se había orientado hacia aquella profesión, que jamás sospechó que estuviese tan honda y desagradablemente podrida.


  Steiner llegó poco después.


  Abrió la cartera y contó loe billetes ante Joe, quien los envolvió en un papel.


  —¿Estás contento? —le preguntó el otro.


  —No, Steiner, estoy asqueado; pero no tengo por lo visto, más remedio que obedecer.


  —Otra vez será, muchacho.


  —No, nunca más; al menos contigo. Puedes considerarte completamente libre.


  Le tuteaba por vez primera y había en la voz del muchacho un desprecio que estaba cargado de tristeza.


  —¿Quiere decir que ya no me deseas como empresario?


  —Eso es.


  —Creo que cometes un error enorme. Todavía estás a tiempo de rectificar, Joe. Creo que ya es hora de que entiendas lo que es el boxeo. Si me despides, es más probable que no vuelvas a pelear en toda tu vida.


  —Eso es asunto mío… ¡Largo de aquí!


  Steiner obedeció; pero antes de cerrar la puerta del todo, se volvió hacia él.


  —¡Nadie más querrá ser tu apoderado, Joe! Acabas de firmar tu sentencia como boxeador…


  —¡Fuera, perro!


  Oncle Pat entró casi en seguida.


  —Has hecho mal, Joe —dijo, con voz cansada—. He visto a Steiner con Lemer.


  —¿Y qué?


  —Thomas Lemer es el capitoste del boxeo actual en la ciudad de Nueva York. Si quieren crearte dificultades, lo harán. Son unos verdaderos canallas, Joe; unos «gangsters» sin conciencia, que no se detendrán ante nada. ¿Por qué no llamas a Steiner y le dices que te perdone?


  —¿Estás loco, Pat? Francamente, no te comprendo. ¿Estás conmigo o contra mí?


  —No digas estupideces, Joe. Tú eres como un niño grande; nada más. Lo peor de todo es que comprenderás mis razones demasiado tarde.


  Joe puso uno de sus guantes sobre el hombro de su viejo amigo.


  —Ahí tienes ese envoltorio, Oncle Pat. Hay veinte mil dólares que quiero que lleves, inmediatamente, al médico aquél, cuyas señas te di el otro día. Deseo que comunique al profesor de Chicago que el aparato de Leo está pagado Ya sabes que el plazo termina mañana y que si no reciben el dinero le sacaran del «pulmón de acero». Y eso significa la muerte para el pequeño, Pat.


  —Ya lo sé; pero ¿quién va a atenderte en el ring?


  —Elige a cualquiera de nuestros amigos. Si se tratase de una pelea normal, no prescindiría de ti en ninguna ocasión; pero el combate de esta noche será una verdadera estupidez y de nada me servirán tus consejos, ya que tengo que desplomarme, sin ser tocado, en el penúltimo asalto.


  Pat le miró fijamente; sus ojos estaban tan húmedos que cualquiera hubiese dicho que las lágrimas iban a brotar de un instante a otro.


  —¿Te pesa, hijo mío?


  —Sí, francamente, Pat. Yo, eso ya lo sabes tú, entré al boxeo con todo mi entusiasmo. No he limitado mis sacrificios ni ahorrado esfuerzos… ¿Para qué, después de todo?


  Pat no dijo nada; se apoderó del dinero, que guardó cuidadosamente en la cartera.


  —Me voy. Procuraré llegar antes de que haya terminado la pelea.


  —Te lo agradeceré.


  Momentos más tarde, un muchacho negro entraba en la cabina. Sus ojos brillaban intensamente.


  —Pat me ha dicho que debo ocupar su puesto, Joe… ¡Qué alegría! Los amigos se morirán de envidia.


  —¿Cómo te llamas?


  —Jonah.


  —Okay, Jonah. ¿Cuándo salimos?


  —Faltan un par de minutos; ya puedes irte poniendo el albornoz. ¡Si vieras al gentío que hay ahí afuera!


  —Me lo imagino.


  —¡Vaya paliza que va a dar a ese Tunderson! ¿Eh?


  Joe se mordió los labios.


  —Haré lo que pueda; pero no olvides que es un tipo muy preparado.


  —¿Y eso qué importa? Tú estás mucho mejor que él.


  El timbre sonó, en aquel preciso instante.


  —Vamos.


  Atravesaron los pasillos, perseguidos por los «flashes» de los fotógrafos y protegidos por los empleados del Madison, que iban abriendo el paso.


  Unas escalerillas y la luz cegadora de los focos obligaron a Joe a entornar los ojos.


  El rugido de la muchedumbre se hizo ensordecedor y Joe experimentó una emoción indescriptible, ya que era la primera vez que peleaba ante un público tan numeroso como aquél.


  Pasó por el pasillo, entre las sillas de pista, oyendo frases desagradables de los hombres blancos que las ocupaban; luego, ya junto al cuadrilátero, ascendió a él, volviéndose de espaldas al centro y dejando que Jonah colocase el banquillo.


  Aprovechando el escándalo reinante. Jonah, después de colocar el banquillo, acercó su rostro al del boxeador.


  —Mi hermano Charles ha ido con Oncle Pat. Parece que el viejo iba cargado de «pasta». ¿Es verdad?


  —Sí.


  —Charles le protegerá; no te preocupes.


  —Gracias, muchacho.


  El árbitro levantó ambos brazos, reclamando un silencio que se hizo instantáneamente. Los púgiles se volvieron hacia él.


  —A mi derecha —dijo el árbitro—. Robert Tunderson, 83 kilos, campeón de la ciudad de Nueva York…


  La ovación rugió en el sector blanco de la sala y los silbidos nacieron en los labios de todos los negros.


  —A mi izquierda, Joe Kimber, 85 kilos, aspirante al campeonato de la ciudad…


  A la inversa que antes, la ovación fue estruendosa en el sector de color y los pitidos estridentes en el ocupado por los blancos.


  —El combate será a diez asaltos, de tres minutos.


  Hizo un gesto, llamando a los boxeadores que, con los albornoces sobre los hombros, se acercaron a él, para sufrir la «confesión».


  —Bueno, muchachos; espero de vosotros la corrección de siempre; nada de golpes bajos y de trucos. El público desea una pelea honesta y leal y estoy seguro que saldrá complacido. Separaos atando me oigáis decir «break», ¿entendido?


  —Está bien.


  —De acuerdo.


  —A ver los guantes…


  Revisó las ataduras, encontrándolas completamente correctas; luego, poniendo un brazo sobre cada hombro de los púgiles.


  —A vuestros sitios y que venza el mejor.


  Se separaron, volviendo a los banquillos y entregando los albornoces a sus ayudantes, empezaron a hacer flexiones de torso y piernas, agarrados a las cuerdas.


  La expectación estaba al rojo vivo.


  Jonah frotó los hombros de Joe y le entregó la esponjita para que protegiese sus dientes contra los golpes directos a la boca.


  —Todos los nuestros esperan que venzas, Joe.


  El joven asintió con la cabeza.


  Se imaginó a Peggy y Leo, en la clínica de Chicago, pendientes del aparato de radio, que habrían colocado sobre la mesilla de noche. Y arrugó el entrecejo, seguro de la expresión dolorosa del muchacho cuando supiese que su ídolo, el «tío Joe», había sido batido por un enemigo al que podría haber vencido de haberse entregado de todo corazón a la lucha.


  «No puedo hacer otra cosa —se dijo—; antes que nada, deseo que ese niño se salve».


  La campana le arrancó bruscamente de sus ideas.


  ¡Bang!


  El combate había empezado.


  CAPÍTULO V


  Charles alcanzó al viejo junto a la salida del Madison.


  —¡Eh, Pat!


  El otro se volvió.


  —¿Qué hay. Charles?


  —Jonah me ha dicho que te acompañe. Me contó que llevabas mucho dinero y que estaría más tranquilo si nacía de guardia de «corps».


  Pat sonrió.


  —Está bien. Vamos a tomar un coche; tenemos que ir al otro lado de la ciudad. A casa de un médico.


  —¿Volveremos a tiempo de ver el final del combate?


  El rostro de Pat se ensombreció.


  —Creo que sí.


  Habían salido por una de las puertas traseras del Madison y empezaron a andar por el estrecho y mal alumbrado callejón, que les llevaba a la calle 50.


  Apenas habían recorrido una docena de metros cuando los hombres surgieron de la oscuridad, rodeándoles por completo.


  Uno de ellos se adelantó y Pat se estremeció al reconocer a Peter, el hombre de confianza de Thomas Lemer; pero, su temor creció disparatadamente, cuando la voz de Steiner sonó a su izquierda.


  —¿Dónde vas tan aprisa, Pat? ¿Y cómo has dejado a Joe solo?


  —Obedezco sus órdenes.


  —¡Muy interesante! ¿Y pueden conocerse esas órdenes?


  —No; son cosas particulares de él.


  —¡No digas tonterías, asqueroso negro! ¿Me has tomado por tonto? Joe me obliga, con amenazas, a entregarle un dinero que me pertenece.


  —¡Eso no es verdad!


  La voz helada de Peter cortó la conversación.


  —¡Acaba esas charlas, Steiner! ¿No quieres la «pasta»?


  —Sí.


  —Pues eso es muy fácil. ¡A ellos, muchachos!


  Pat apenas si pudo defenderse.


  El cuchillo que manejaba Peter se le hundió en el pecho y se desplomó, siendo inmediatamente despojado del dinero.


  En cuanto a su compañero, que estaba un poco más alejado del centro de la pelea, pudo repartir algunos puñetazos, antes de que uno de los contrarios le golpease con un puño metálico en el rostro, rasgándoselo profundamente; de todas formas, con algunas patadas, pudo abrirse paso y correr hacia la puerta del Madison, seguido por los que Peter había lanzado tras él.


  El rostro le sangraba abundantemente.


  Una vez dentro del edificio, que conocía a la perfección, pudo esquivar la persecución, escondiéndose en un lugar, donde esperó la ocasión de salir.


  * * *


  Joe avanzó hacia su enemigo, guardando la distancia e intercambiando algunos golpes sin trascendencia. Tenía mucho tiempo ante él y estaba seguro de que el otro no apretaría, limitándose a mantenerse, de cualquier forma, hasta que llegase el momento de «tumbar» al negro.


  Pero Joe se equivocaba.


  Dejando su guardia un poco abierta, se sorprendió al recibir un golpe directo, sobre el rostro.


  Cerró la guardia y miró intensamente a su adversario, como si desease prevenirle que aquello no era lo convenido y que si empezaba a golpear de aquella manera, las cosas iban a cambiar inmediatamente de rumbo.


  Alguien silbó y otros gritaron, incitando a los boxeadores a que peleasen «de verdad».


  Robert, después de intentar golpear nuevamente a su adversario, logró enlazarse con él, en un rápido cuerpo a cuerpo, golpeando frenéticamente los flancos del negro y logrando que sus partidarios aullasen de placer.


  Aprovechando que estaban juntos, Joe, corriendo la esponjita hacia la derecha, dijo, en voz baja y sin dejar de defenderse:


  —No debes golpear así, Robert; esto no es lo convenido.


  El otro no contestó por el momento; continuó pagando en los flancos de su adversario, esperando que éste bajase los brazos.


  Joe se vio obligado a hacerlo.


  Entonces, Robert hizo que su derecha subiese, como una exhalación, golpeando la cara de su enemigo; pero, al mismo tiempo, en un impresionante swing con su izquierda, logró una perfecta «serreta», pasando el borde exterior del guante por el arco superciliar del negro, en un certero golpe, que hizo que la correa frotase vigorosamente la piel, levantándola en toda su extensión.


  Había partido la ceja de Joe.


  Éste se retiró, casi al tiempo en que la campana sonaba, anunciando el final del primer round.


  Joe retrocedió, medio ciego por la sangre que le bajaba sobre los ojos.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó su «segundo».


  El púgil escupió la esponja; pero no dijo nada, echándose hacia atrás y dejando que Jonah se cuidase de limpiar la herida y colocase unas gotas de un líquido que cortase la hemorragia.


  —¿Cómo es posible que te hayas dejado golpear así, Joe?


  —No lo sé; déjame tranquilo, ¿quieres?


  El otro se mordió los labios y, en voz baja:


  —No te enfades conmigo, Joe; sabes que sufro tanto como tú, tanto como están sufriendo los nuestros. ¡Míralos, Joe! Tienen cara de enterradores.


  Pero Joe no miró a parte alguna.


  Intentaba entender el comportamiento de Robert que, de eso estaba seguro, debía haber recibido instrucciones para que no pegase tan fuerte. El corazón del joven estaba empeñado, en aquellos instantes, en una lucha atroz, pensando en todo lo que le esperaba sufrir, si deseaba ganar honestamente el dinero que había entregado a Pat.


  Después de todo, lo que le interesaba primordialmente era que Leo se curase.


  ¡Bang!


  Apenas había oído la voz de «¡segundos, fuera!» y se halló en pie, avanzando nuevamente hacia su adversario.


  «No le permitiré otro cuerpo a cuerpo», se dijo.


  Los golpes empezaron a cruzar al aire salvajemente; sobre todo los de Tunderson, que deseaba demostrar a los suyos, protegido por el convenio de su empresario, una superioridad que, en otra ocasión, hubiese estado muy lejos de considerar siquiera.


  A pasar de su guardia cerrada, Joe no pudo evitar que el guante del contrario volviese a abrir la ceja desgarrada y que la sangre le cayese sobre el ojo del mismo lado.


  Lo cerró, continuando noblemente la pelea.


  Pero, aprovechándose de la visión parcial del negro, Robert consiguió, mucho antes de lo que él mismo esperaba, abrazarse a su contraria.


  Por fortuna, lo hizo de una manera antirreglamentaria y el árbitro, acercándose, gritó el consabido:


  —¡«Break»!


  Se separaron.


  Pero Joe sabía ya que no podría evitar que Robert, que se movía siempre por el lado por el que su ojo cerrado no le permitía seguir atentamente los movimientos de su contrario, no podría evitar aquellos cuerpo a cuerpo en los que, debido a su estado, llevaba siempre las de perder.


  Y así ocurrió.


  Enlazado a él. Robert le golpeó, con saña, obligándole a contener la respiración: luego, cuando Joe, que no podía más y que tenía las venas del cuello hinchadas por el esfuerzo, bajó los brazos, abriéndose de guardia, Robert repitió su hazaña y la segunda «serreta» abrió, mucho más profundamente que la primera, la otra ceja.


  Joe estaba prácticamente a merced de su enemigo, completamente cegado por la sangre que brotaba abundantemente de las dos cejas.


  Por primera vez, sintió que el miedo se apoderaba de él.


  Cerró angustiosamente la guardia, colocando sus puños ante el rostro, para evitar que su enemigo llegase al mentón, noqueándolo irremisiblemente.


  Pero Robert aprovechó la ocasión para castigar a su adversario con una dureza extraordinaria.


  Plenamente convencido de que no podría golpear el mentón del negro, se dedicó a su estómago, su hígado y su brazo, haciendo que el rostro de Joe se contrajese de dolor.


  El negro hubiese deseado decirle que no era aquello lo que se había convenido y que estaba faltando a su promesa; pero, en realidad, lo que Joe esperaba, con su ansia mortal, era el sonido de la campana.


  ¡Bang!


  Le pareció que la vida volvía a su maltrecho cuerpo y se retiró, bajo el silbido estridente de todos los que, hasta entonces, habían empezado a creer en él.


  Hasta Jonah guardó silencio, limitándose a limpiar la sangre y curar las heridas.


  Joe estaba como atontado.


  El dolor le recorría el cuerpo, produciéndole unos escalofríos terribles.


  De repente, pensó que no podría levantarse del taburete y que el árbitro se vería obligado, junto a los jueces, a ponerle fuera de combate por K O técnico.


  —¡Sin empezar el tercer asalto!


  Un rubor de vergüenza le subió a las mejillas.


  Fue entonces, ya un poco recuperado y sentado normalmente, cuando vio a Charles que se acercaba a su hermano.


  El rostro destrozado e hinchado del negro le hizo estremecerse; luego, inclinándose hacia las cuerdas, con una angustia incontenible, inquirió:


  —¿Qué ha ocurrido. Charles? ¡Dímelo!


  El otro bajó los ojos y con un hilo de voz:


  —Han matado a Pat; le quitaron el dinero.


  —¿Quién?


  Era como un rugido que saliese de la garganta de un animal herido en lo más hondo.


  —Estaba Peter, el matón de Lemer y… Steiner.


  Joe fue a decir algo, pero la voz del árbitro se lo impidió.


  —¡Segundos fuera!


  El negro sintió que algo así como un abrasador fuego le penetraba en el pecho.


  ¡Había sido traicionado!


  De nada sirvió la promesa que le habían hecho. Ahora, de no haberse enterado de lo ocurrido, hubiese sufrido una denota tan inútil como tremenda.


  Mordió la esponjita, hasta partirla en dos pedazos.


  ¡Bang!


  Se levantó aparentemente tranquilo, avanzando hacia su adversario con una serenidad que el público tomó por miedo. Sus ojos pasaron más lejos de Robert, sorprendiendo la sonrisa irónica de los ayudantes de su enemigo, en cuyos rostros se leía la seguridad de una pronta victoria.


  Los blancos abucheaban a Joe, al que creían completamente vencido, esperando que en aquel asalto jugase Robert su carta definitiva.


  También el púgil estaba convencido de la superioridad que había logrado sobre su adversario.


  Desoyendo los consejos que, reiteradamente, le había dado Thomas Lemer, Tunderson decidió, ya que el otro debía darse por vencido, hacer una pelea que no fuese tan larga como la que le habían propuesto. Quería destrozar a su contrario y obtener un triunfo resonante, que hiciese hablar de él durante una temporada.


  Empezó a fintar, esperando el momento de abrir por tercera vez y definitivamente las cejas de Joe.


  Esta vez estaba dispuesto a golpear, como nunca, el estómago del negro, obligándole a bajar la guardia, ya que ningún ser humano era capaz de resistir un castigo semejante.


  Lanzó un directo a la cara del negro.


  Joe paró con seguridad, haciendo que algunos de los de Harlem lanzasen una exclamación de júbilo. A partir de aquel momento, el silencio cobró una intensidad sorprendente.


  Un nuevo golpe de Robert. Y otro más. Aún un tercero y todos ellos fueron implacablemente parados, sin que Joe pareciese dispuesto a pasar a la ofensiva.


  Tunderson miró interrogativamente a su adversario.


  A pesar de no despegar los labios, Joe entendió perfectamente la petición orgullosa que se leía en aquella mirada. Y hubiese apostado cualquier cosa a que su contrario se dirigía a él en términos muy semejantes a los siguientes:


  «¿Qué haces, asqueroso “moreno”? ¿No sabes que tienes que dejarte golpear? ¿A qué esa postura de triunfo, si tengo que terminar contigo en este asalto?».


  Si Joe hubiese podido sonreír, lo hubiera hecho con sumo gusto.


  Impaciente, Robert se decidió a intentar una aproximación que le diese la oportunidad de castigar duramente a su adversario, proporcionándole la ocasión de abrirle nuevamente las cejas.


  Y se abalanzó, ciegamente, para lograr un cuerpo a cuerpo.


  Joe fintó un swing, haciendo que el blanco cerrase su guardia, colocando sus guantes unidos ante el rostro. Entonces, tomando impulso, el negro lanzó su puño, en un impresionante upercut, que chocó violentamente contra la mandíbula del otro.


  Tunderson se encontró, sin saber cómo sentado sobre la lona.


  Un grito de entusiasmo brotó de las gargantas de los negros, que empezaron a animar a su hermano de raza.


  —¡Dale fuerte, Joe!


  —¡Aplástale, amigo!


  —¡Hazle pagar lo que te ha hecho!


  —¡Rómpele las cejas!


  Robert se había levantado en seguida y volvió a acercarse a su contrario; pero esta vez no lo hizo con aquella mirada de desprecio que había utilizado hasta entonces.


  Sus ojos brillaban en una muda súplica, como si rogase a Joe que no olvidase su promesa.


  Pero Joe, a partir de aquel momento, no veía nada: es decir, desfilaban ante sus ojos, completamente nítidas, las imágenes de Leo, en el interior de aquel aparato del que sólo asomaba la cabeza, la de Peggy, con sus grandes ojos abiertos, que parecían mirarle con asombro y, por último, la silueta del Oncle Pat, tendido en el suelo, muerto y con Steiner cerca de él, apoderándose del paquete de dinero que Joe le había confiado.


  Robert intentó parar los golpes que llovían sobre él, lográndolo a medias; pero, de repente, un directo de Joe le dio en plena boca, obligándole a escupir la esponjita y dejándole los labios hinchados mientras la sangre brotaba generosamente de altos.


  Tunderson no pudo más.


  —¡Maldito negro! ¿Has olvidado que te has vendido y que debes dejar que te venza?


  La respuesta fue un formidable directo que hizo que el blanco se tambalease.


  Dispuesto a todo, Joe también escupió la esponjita. Deseaba hablar y las palabras le quemaban la boca.


  —¡Ahora verás, perro! ¡Te voy a hacer besar la lona media docena de veces antes de que acabes muerto!


  Y uniendo la acción a la palabra, arremetió contra Robert, lanzándolo contra las cuerdas y esperándole, a poca distancia, para mandarlo de nuevo.


  El griterío era indescriptible.


  Pero, cuando Tunderson no era más que un ovillo, que apenas si se defendía, la campana dejó oír su metálico son.


  ¡Bang!


  Los ayudantes de Robert fueron a su encuentro, arrastrándolo casi hasta la banqueta. Mientras. Joe, seguido por una ovación formidable, marchaba tranquilo, como si no hubiese hecho esfuerzo alguno, hacia su ángulo.


  Jonah le recibió con lágrimas en los ojos.


  —¡Bravo, Joe! ¡Ya estás demostrando tu clase!


  —¿Y tu hermano?


  —Ha salido, a escondidas, para que lo curen en casa. Le dolía mucho la herida.


  —¡Las pagarán todas juntas!


  —Tú no te preocupes más que de la pelea, Joe; por favor. Desdichadamente, ya no podemos hacer nada por el pobre Pat.


  —¡Te digo que las pagarán todas juntas!


  Fue entonces cuando Peter se acercó a ellos.


  —Quería hablar contigo. Joe.


  El negro le miró con un brillo de odio en los ojos.


  —¿Qué quieres?


  —¿Has olvidado lo convenido con Steiner?


  —¿Vienes de su parte?


  —De la suya y de la de mi patrón.


  —Pues puedes decirles a los dos, que no deseo oír nada de los labios de unos asesinos y de unos ladrones. Y tú, particularmente. Peter, procura esconderte muy lejos; porque, en cuanto termine con ese mequetrefe que está ahí enfrente, voy a destrozarte la cabeza a puñetazos.


  Peter sonrió.


  —Ten cuidado, «moreno»…


  Sin poderse contener, Joe levantó el brazo, dispuesto a descargar su puño sobre aquel rostro de rata; pero la voz del árbitro cortó el impulso de su cólera.


  —¡Segundos, fuera!



  CAPÍTULO VI


  Sonó la campana.


  Joe se irguió como si un resorte invisible le hubiese impulsado por la espalda. Avanzando serenamente hacia su adversario, que lo hacía mucho más lentamente que él, abrió su guardia, invitando al otro al ataque.


  Aquello fue lo que engañó a Robert.


  Así, al ver que Joe abría su guardia, creyó que le invitaba nuevamente a que le golpease sobre el rostro, incitando una nueva rotura de cejas y una victoria inmediata.


  Y se lanzó contra el negro.


  Los puños de éste, repentinamente y cuando Tunderson creía llegado su ocasión, se cerraron como un cepo de acero, tomando entre ellos la cabeza del blanco, al que pareció que su cráneo iba a estallar en pedazos.


  Pero aquello no fue más que el prólogo.


  Con su enemigo a su disposición y sin guardia alguna que le protegiese, Joe no tuvo más que tomar impulso, lanzando el gancho definitivo.


  Robert pareció elevarse sobre la lona; luego, al tiempo que lanzaba un sordo rugido, abrió los brazos y cayó, cuan largo era, siendo inútil que el árbitro perdiese el tiempo contando, ya que tuvo que ser conducido a la enfermería sobre la camilla.


  Pareció como si el Madison Square Garden se viniese abajo.


  Momentos más tarde, se dirigió Joe hacia su cabina, sin mostrar el júbilo que, en otras circunstancias hubiese manifestado.


  Cuando Jonah logró cerrar la puerta a los intrusos, lanzó un suspiro de alivia.


  —¡Túmbate, Joe! Voy a darte un buen masaje.


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque no pienso boxear más. Ésta ha sido mi última pelea.


  La voz surgió del cuarto vecino corroboró aquellas palabras.


  —Seguro que no volverás a pelear más.


  Se corrió la cortina de la habitación vecina y Lemer, rodeado por su cuadrilla de matones, apareció en el dintel. También Steiner estaba a su lado.


  Todos los hombres llevaban porras de plomo en la mano.


  —¿Qué significa esto? —inquirió Jonah—. ¡Fuera de a…!


  No dijo más.


  Uno de ellos le golpeó, salvajemente, derribándolo como un muñeco desarticulado.


  Pero, antes de que pudiese congratularse de su cobarde victoria, Joe le había dirigido un puñetazo, que lo estrelló contra la pared, dejando una mancha de sangre sobre el muro.


  Aquélla pareció ser la señal de ataque general.


  Joe se defendió valientemente; pero hubo de ir cediendo terreno, con el rostro destrozado por las hirientes porras. Dos o tres atacantes yacían en el suelo.


  —¡Mátale, Peter! —gritó Lemer.


  Joe se percató entonces de que aquello iba en serio y vio, no sin terror, que el pistolero se llevaba la mano a la sobaquera.


  Entonces, sin parar en mientes, el negro se abrió paso a puñetazo limpia consiguiendo llegar hasta la puerta, en el preciso instante en que Peter sacaba su Luger, alargada con el negro tubo del silenciador.


  Hubo una sorda explosión y Joe sintió que el hombro empezaba a arderle, como si alguien acabase de aplicarle un hierro candente sobre la carne.


  Llevaba el albornoz sobre los hombros y se lo ciñó fuertemente, al tiempo que echaba a correr, seguro de que sus enemigos no cejarían hasta darle alcance.


  Gracias a la velocidad que logró, desde un principio, pudo llegar a la puerta de salida posterior, alcanzando la calle Cincuenta, donde montó en un «taxi», cuyo conductor, al ver sus piernas desnudas bajo el albornoz, no pudo evitar una sonrisa…


  * * *


  El empresario del Madison miró fijamente al hombre que acaba de entrar.


  —Siéntese, míster Steiner. Y perdone el haberle recibido tan tarde. Verdaderamente, la declaración de guerra nos ha sorprendido a todos, haciéndonos olvidar nuestros deberes.


  —Ya lo he oído por radio.


  —¿Y no le parece verdaderamente monstruoso lo que han hecho los japoneses en el Pacífico? ¡Qué ataque más traicionero!


  —Tiene usted razón; pero yo venía…


  —Ya lo sé. Perdone que no pueda hablar de otra cosa. Tengo un hijo en filas y no puedo dejar de estar preocupado por todo lo que puede reservarle el porvenir… También usted es joven, ¿no?


  —No mucho. Lo malo es que todavía soy oficial de complemento.


  —¿Cree que le incorporarán a filas?


  —No lo sé. Todo depende de la cantidad de reservas que sean movilizadas.


  —Espero que esta maldita guerra termine pronto. No quisiera que nuestras ciudades sufriesen lo que ha padecido Londres. ¿Se imagina uno de esos monstruosos bombardeos sobre Nueva York?


  —No quiero ni pensarla.


  Steiner estaba impaciente, pero no se atrevía a demostrarlo demasiado evidentemente ante el otro.


  —Además —siguió diciendo el empresario—, nuestros negocios sufrirán un colapso durante la guerra; porque, ¿quién va a pensar en el boxeo, cuando los nuestros luchen en todos los frentes?


  —Eso es lo que yo digo.


  Hubo un corto silencio.


  Luego, Steiner, dispuesto a lanzarse decididamente, dijo:


  —Ya puede usted imaginarse a qué he venido, señor.


  —Naturalmente. He estado ocupándome de su asunto durante parte de la mañana. Ciertamente, he de decir que el resultado del combate de anoche no me sorprendió nada: Joe es francamente un tipo estupendo.


  —Sí.


  —Lástima que nos haya dejado para siempre.


  —¿Eh?


  El otro se encogió de hombros y sin seguir el hilo de la conversación, cambió instantáneamente de tema.


  —Usted, sin duda alguna, vendrá a repasar las cuentas de la bolsa del combate, ¿verdad?


  —Así es.


  —La bolsa, según los tantos por ciento aplicados, se elevaba a cuarenta y ocho mil dólares.


  —¡Caramba! No me imaginaba que alcanzase esa suma.


  —Pues ésa es la realidad. La entrada sobrepasó todos los cálculos y el éxito del espectáculo fue completo, desde todos los puntos de vista. Por eso decía antes que Joe era un boxeador capaz de arrastrar a las multitudes. Nunca, desde que empecé a ver boxeo, cuando era un niño, contemplé un espectáculo tan emocionante y deportivo como el de ayer noche. La táctica de Joe fue verdaderamente maravillosa y, aunque el combate no duró más que tres asaltos, Joe supo poner emoción en cada uno de ellos, dando completa satisfacción al público.


  Steiner esperó que el otro terminase y con un tono de incontrolable impaciencia.


  —¿Qué hay de mi dinero?


  El otro le miró, sonriendo ampliamente.


  —Malas noticias, señor Steiner. Joe ha dejado de ser su pupilo y ha cobrado la totalidad de la bolsa.


  —¡Pero eso no es legal!


  —Eso fue lo que yo dije a ese impetuoso muchacho, ya que un representante no puede cesar, si ambos no lo declaran por escrito con un mes de anticipación.


  —¿Entonces?


  —Me dijo que, si usted deseaba cobrar su parte, fuera a verle. No sé exactamente lo que me contó, pero habló de la policía y de la muerte de su viejo «manager», además de la desaparición de veinte mil dólares, que le pertenecían.


  Steiner palideció intensamente.


  —Iré a verle —dijo.


  —Será lo mejor para todos. El así me lo dijo.


  Steiner salió bruscamente del despacho del empresario del Madison, manando en su viejo coche y dirigiéndose, a la máxima velocidad posible, al piso particular de Lemer.


  Éste, rodeado de sus «muchachos», le esperaba con impaciencia.


  —¿Qué ha pasado?


  Steiner le puso en antecedentes de la conversación que acababa de tener con el empresario del Madison.


  —¡Ese asqueroso negro se ha reído de nosotros! Pero no estoy dispuesto a que se salga con la suya. ¡Perdí todo el dinero de las apuestas y, encima, me birló la bolsa que pensaba cobrar de Robert!


  —¿Qué piensas hacer? —inquirió Peter.


  —Lo vas a saber en seguida. Harold no tardará en llegar y nos proporcionará los datos que le he pedido; si son los que espero. Joe vendrá aquí, en cuanto se lo digamos, para entregarnos el dinero con la mejor de las sonrisas. Además, no le dejaré escapar. Ayer, llevado por la cólera, ordené a Peter que lo matase.


  «Hubiese cometido el mayor error de mi vida».


  Hubo un largo silencio.


  —Ese negro vale su peso en oro. Hasta ahora, no me había dado cuenta de que esa gente puede producir fenómenos. Siempre pensé que los pocos boxeadores negros que llegaron a la cúspide, no eran más que rarísimas excepciones: pero ahora estoy plenamente convencido de que esa raza da elementos de un valor tremendo. ¿Os disteis cuenta del castigo que resistió Joe sin inmutarse?


  Los otros asintieron con la cabeza.


  —Joe será un negocio precioso en nuestras manos; pero, antes que nada, y sobre todo para que se dé cuenta de que no puede reírse de nosotros, ha de entregarnos todo el dinero que je quede. Y espero que no se lo haya gastado todo.


  —El empresario del Madison —dijo Steiner— me habló de que Joe había dejado el boxeo para siempre.


  —Y es natural que ese muchacho haya tomado esa decisión… ¡Después de lo que pasó anoche! Pero nosotros le convenceremos de que no debe cometer ese error… ¡Le quedan muchas grandes victorias que cosechar!


  Fue en aquel momento cuando Harold, otro de los matones de la banda de Lemer, entró en la estancia. El jefe se dirigió inmediatamente hacia él:


  —¿Has conseguido las noticas, Harold?


  —Sí. Ya las tengo todas.


  —¿Interesantes?


  —Tú mismo juzgarás. Joe ha gastado treinta mil dólares para adquirir un nuevo aparato para un muchacho que tiene parálisis infantil; se trata del hermano de su novia.


  —¿Y el resto del dinero?


  —Se lo ha entregado a la muchacha.


  —¿Qué ha sido de él?


  Harold bajó la cabeza, como si no desease ver el brillo de los ojos de su jefe cuando dijo:


  —Ha desaparecido, Thomas; como si se le hubiese tragado la tierra.


  Pero Lemer no se enfadó.


  —Está bien. Tomaremos a esa muchacha y haremos que ese idiota venga a vernos. Si me firma una concesión de pupilaje, por diez años, te perdonaré el dinero que se ha gastado con ese mocoso. ¿Dónde se encuentra la muchacha?


  —En Chicago. Tengo la dirección del hospital.


  —En marcha, entonces. Tomaremos el próximo avión. Ya ante el hospital, Thomas y Peter se adelantaron, penetrando en el edificio, mientras los otros se quedaban en la puerta. Habían alquilado un par de vehículos, que habían estacionado en la esquina próxima.


  Thomas y su hombre de confianza, después de preguntar en la conserjería se hicieron subir a la planta treinta y dos, tomando el pasillo que les condujo ante la habitación cuyo número les habían indicado.


  Thomas llamó a la puerta.


  La joven que les abrió era una hermosa mulata, cuya belleza hizo sonreír a Peter.


  —¿Peggy Colson? —inquirió Lemer, con una ficticia amabilidad.


  —Si, soy yo.


  —Nos envía Joe.


  Los ojos de la muchacha se engrandecieron aún más.


  —¿Joe? ¿Le ha ocurrido algo? Esperaba que me llamase esta misma mañana. Así me lo prometió.


  —Ha llegado a Chicago. Venía a verla.


  —¿Quiere decir que le ha ocurrido algo?


  —No; en realidad, sólo ha sufrido una conmoción ligera. Está en una clínica y nos ha enviado a buscarla Desea verla.


  Ella había palidecido intensamente y se llevó la mano derecha a la boca.


  —No es grave, ¿verdad? ¡Dígame la verdad, señor!


  —Se lo aseguro, señorita. Joe está bien y quería venir por su propio pie, pero no lo hemos permitido.


  Peggy sonrió, agradecida.


  —Han hecho muy bien. Déjenme decir adiós a Leo; en seguida estoy con ustedes.


  —Perfectamente.


  Esperaron muy poco y Thomas guiñó el ojo a Peter, que le sonrió satisfecho.


  Momentos más tarde, la muchacha, que se había puesto abrigo de entretiempo, salía cerrando la puerta tras ella.


  —Vamos, señores.


  Al verles salir, sus hombres se dispersaron disimuladamente, alejándose hacia uno de los coches, ya que no deseaban llamar la atención de la joven.


  Ésta, acompañada de los dos hombres, se dirigió al segundo coche, subiendo al vehículo sin manifestar sospecha alguna. A pesar de todo, no le gustaba el aspecto de Peter, cuya sonrisa le era profundamente desagradable.


  El coche tomó una gran avenida, deteniéndose lejos, ya en las afueras de la ciudad, junto a un bar próximo a la carretera y que los «gansters» conocían perfectamente.


  Una vez en el interior de una de las habitaciones y cuando los que les seguían en el otro coche, hubieron entrado, Peggy se percató de que había sufrido un engaño.


  —¿Por qué me han traído aquí? —inquirió—. ¿Dónde está Joe?


  —Eso es lo que nosotros deseamos saber, entre otras cosas, preciosa —le dijo Thomas.


  —Yo no sé dónde está Joe.


  —¿Tampoco sabes dónde está el dinero que te ha enviado?


  El gesto que hizo ella, como si desease proteger el bolso que llevaba, la perdió.


  —Aquí debe de estar la «pasta», jefe.


  Lemer registró el bolso y encontró un cheque que ascendía a la suma que había quedado a Joe después de la compra del «pulmón de acero».


  —Aquí está lo que esperábamos encontrar. Y Joe, ¿dónde se encuentra?


  —Ya le di je que no lo sé.


  —¡Mientes! Tú misma dijiste que esperaban una llamada telefónica esta misma mañana.


  —Es verdad. Me envió una nota, junto al dinero, diciéndome que me llamaría antes de mediodía.


  Thomas se frotó la barbilla.


  —Perfectamente, ahora creo que nos está diciendo la verdad. Pero eso es fácil de comprobar. Vas a llamar, desde aquí, al hospital y enterarte del recado que te haya dejado Joe, ¿comprendido?


  —Si.


  La hicieron bajar al establecimiento, entrando Thomas con ella en la cabina.


  La voz de una enfermera sonó al otro lado.


  —¿Quién llama?


  —Soy Peggy Colson, de la habitación 603; ¿ha habido algún recado para mí?


  —Espere un momento, señorita Colson.


  Guardaron silencio.


  Thomas había tomado el otro auricular y miró intensamente a la muchacha, con una mirada cargada de amenazas.


  —¿Miss Colson?


  —¿Sí?


  —Hemos tomado nota de una llamada que recibió usted, unos minutos después de su marcha. Es de un señor llamado Joe Kimber.


  El corazón de Peggy se puso a latir desenfrenadamente.


  —Diga; por favor… —Su voz era apenas audible.


  —Se lo voy a leer, señorita; es muy corto y dice así. «Amor mío, quiero que me perdones por no haber ido a despedirme de ti; pero no te preocupes, que todo se arreglará para nosotros. Leo se curara y yo regresaré pronto para empezar una nueva vida. Me he alistado en la Infantería de Marina. Te quiere mucho, tu Joe». Eso es todo, señorita…


  Pero Peggy no podía oír más. Acababa de desplomarse a los pies de Thomas.


  Éste cortó la comunicación y abrió trabajosamente la cabina.


  Peter se le acercó.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se ha alistado.


  —¡El muy cerdo!


  Thomas guardó silencio y Peter, señalando el cuerpo inmóvil de la muchacha, inquirió:


  —¿Qué hacemos con la negrita?


  El otro se encogió de hombros; después, con una voz silbante, entre dientes:


  —¡Pégale una buena paliza! Al menos, nos vengaremos sobre ella de la burla que nos ha hecho ese perro…



  CAPÍTULO VII


  Desembarcaron bajo un cielo brumoso, que no dejaba ver ni una sola estrella.


  ¿Qué les importaba el nombre de la isla en la que les había dejado el submarino? Nada.


  Se trataba de una misión peligrosa, en la que no podían encontrar, como premio final, más que la muerte.


  Una vez en la playa anduvieron despacio, en fila india detrás del sargento, con las metralletas fuertemente apretadas en los puños. La noche les envolvía por completo y sus ojo6, a pesar de haberse acostumbrado a la oscuridad, distinguían difícilmente los objetos que les rodeaban.


  Habían estudiado detalladamente, durante las semanas que precedieron a la ejecución de aquél «comando», la topografía por la que deberían moverse y gracias a ello, andaban con una cierta seguridad, relativa porque ningún mapa podía consignar la existencia de un campo de minas recientemente instalado o la presencia de una patrulla japonesa que hubiese anticipado su ronda de vigilancia por la playa.


  ¿Su misión?


  Ocupar ciertas cotas, individualmente, esperando que, al amanecer, se realizase el desembarco e impidiendo que en los primeros preciosos instantes, los nipones pudiesen enviar refuerzos a la playa.


  Todos ellos habían sido untados con betún; todos excepto Joe, cuyo color le había evitado el camuflaje.


  Detrás de sus amigos, Joe se movía en silencio, cerrando la formación, con los dientes apretados y tan nervioso como los otros.


  Era curioso que los recuerdos se agolpasen en su mente, en tan intempestivos instantes.


  Había recibido, recientemente, una carta de Peggy, en la que le decía que todo iba bien y que Leo había mejorado muchísima, de tal forma que había abandonado el «pulmón da acero», que Peggy lo había regalado a un hospital para niños de Harlem.


  ¿Qué más podía desear?


  La columna acababa de detenerse; luego, después de una pausa, en la que el silencio se hizo muchísimo más intenso, se reanudó la marcha, empezando los soldados a subir una suave pendiente, cuyo suelo se hizo pedregoso y difícil de ascender por temor al mido que hacían las piedrecillas bajo las claveteadas suelas de las botas.


  Después de una marcha de una media hora, en la que avanzaron lentamente, recorriendo una distancia que no excedía a la media milla, la columna se detuvo definitivamente y los hombres se reunieron al sargento.


  —Me parece que hemos llegado —dijo éste, con un hilo de voz—. De todas formas, tendremos que esperar a que amanezca para poder situarnos en nuestros respectivos puestos. Sentémonos aquí, por el momento.


  Dejaron los fusiles ametralladores que cada uno de ellos llevaba colgado a la espalda y envueltos en telas negras, para evitar todo brillo metálico. De la misma manera, las metralletas iban empavonadas, poseyendo un color mate, exento de brillo.


  —¿Cuándo llegaran los demás, sargento? —requirió John.


  Era el rubio del grupo; un muchachote alto y fornido, de cabellos dorados, que había combatido desde el primer día en el frente del Pacífico.


  —Al amanecer —repuso Cowell, el sargento—; de todas formas, nos dará tiempo a situarnos, ames de que lleguen. Ya sabéis cuál es nuestra misión: evitar que los «monos» se establezcan en la playa. Ellos ignoran que estamos aquí y será bastante fácil sorprenderlos.


  —Eso espero —dijo Lewis.


  Era el más joven de todos, un verdadero niño, cuyos temerosos ojos brillaban siempre con una intensidad inusitada.


  —No temas nada, pequeño. Todo irá bien.


  Y volviéndose hacia el lugar que ocupaba Joe:


  —¿Estás tranquilo, «campeón»?


  —¿Yo? St. sargento. Tengo muchas ganas de entrar en combate. No olvide usted que éste es mi primer bautismo de fuego.


  —¿No has estado en batalla alguna?


  —Sí; pero nunca tuve ocasión, en ninguna de ellas, de estar en primera línea. Formaba parte de las reservas, que nunca fueron empicadas. Hasta que me trasladaron aquí.


  —Ya sabemos todos por qué.


  —Yo, no —dijo Harry, un verdadero gigante, que apreciaba sinceramente a Joe, del que no se separaba jamás, pero al que nunca había hecho ninguna pregunta curiosa.


  Joe no dijo nada y fue el sargento quien explicó el motivo de aquel cambio de unidad.


  —Le propusieron a Joe tomar parte en el campeonato de boxeo de la Infantería de Marina. Ya sabéis que Joe ganó al campeón de la ciudad de Nueva York, en un match los más emocionantes que se han hecho jamás. Pero nuestro amigo se negó.


  —¿Por qué lo hiciste? —inquirió Harry.


  —¿No podemos cambiar de conversación? —preguntó Joe.


  El sargento puso una mano sobre el hombro del boxeador.


  —No debes molestarte, muchacho. Estamos aquí, quizá hablando por última vez y es natural que deseemos pasar el tiempo como sea. Tú, amigo mío, constituyes un tema de los más interesantes.


  —Está bien —suspiró Joe—. Es posible que tenga usted razón, sargento. Voy a contarles todo lo que puede interesarles de mi pobre vida.


  Y así lo hizo, sencillamente, sin estridencias.


  Ellos le escucharon atentamente, emocionándose con aquellos detalles en los que la vida de Joe estaba llena de la infantil ternura que el negro había puesto en su carrera pugilística.


  Cuando terminó, el sargento Cowell echó una rápida ojeada a la esfera luminosa de su cronómetro.


  —Hemos de ir preparándonos, muchachos. Dentro de una hora habrá amanecido completamente y tendremos que encontrarnos en nuestros puestos. En realidad, no estaremos separados por más de unos cien metros cada uno de nosotros; distancia suficiente para organizar un plan de fuegos cruzados, que eviten que el enemigo se abra paso hacia la playa. ¿Habéis entendido?


  Todos ellos respondieron afirmativamente.


  —También he de deciros que no debéis emplear las municiones a tontas y a locas. El fuego debe ser hecho a base de ráfagas cortas, sin desperdiciar la munición.


  Les dio otros consejos y así transcurrió el tiempo, hasta que la oscuridad empezó a convertirse en una especie de bruma grisácea.


  —Ya es la hora. John y Lewis, venid conmigo.


  Los dos soldados le siguieron y Joe se quedó solo con Harry.


  —¿No tienes frío? —inquirió éste.


  —Un poco.


  —Debe de ser el nerviosismo. A mí me pasa lo mismo, antes de entrar en combate.


  —Puede que sea eso.


  El sargento volvió poco después.


  —Ven conmigo, Harry.


  El gigante se volvió hacia el negro.


  —Suene, Joe.


  —Lo mismo digo.


  Al quedarse completamente solo, Joe se dejó arrastrar por las ideas que desembocaron brutalmente en su cerebro. Ninguna de ellas era halagüeña, sino todo lo contrario.


  El se había alistado para huir de algo que le había llenado el corazón de repugnancia y que le había decepcionado profundamente; pero ahora, ya cara a la verdadera guerra, le parecía asistir a un tremendo combate en el que los adversarios iban a servirse de todas las sucias tretas que le habían alejado del boxeo.


  —¡Joe!


  Levantó la cabeza.


  —¿Algo va mal, muchacho?


  —No, sargento; estoy perfectamente bien.


  —No hace falta que mientas, Joe; a todos nos pasa, en estos momentos, idénticamente lo que a ti: tenemos miedo, recordamos muchas cosas y deseamos, ardientemente, que todo esto haya pasado para siempre.


  —¿Usted también tiene miedo, señor?


  —¡Claro que sí! El miedo no es rada vergonzoso, Joe. Los que no tienen miedo carecen de sentimientos y son como los animales, que ignorando la esencia de la muerte, se alejan solamente de la molestia del dolor. Un perro, que no conociese el dolor, se lanzaría contra un hombre armado de un palo de la misma manera que un tigre se precipita sobre un hombre armado de un rifle de repetición. Los hombres, por el contrario, conocen por anticipado, su destino de muerte y es natural que teman terminar una vida que siempre les parece trágicamente corta.


  —Sin embargo, hacemos la guerra y nos matamos…


  —Eso es harina de otro costal, Joe. Los motivos que desencadenan la guerra son tan incontrolables como la guerra misma; todo está demasiado fuera de nuestro alcance para molestarnos, siquiera sea en mencionarlo.


  —Es verdad.


  —Vamos, muchacho. De nada nos va a servir filosofar. Es mejor que estemos pendientes de nuestro fusil ametrallador y que lancemos las granadas en momento oportuno. Cuando dispares, ya verás lo poco que piensas en todas estas cosas.


  Siguió al sargento, no pudiendo evitar que un raro desasosiego le fuese penetrando, como el frío del que había hablado Harry.


  Momentos más tarde, Joe estaba en su puesto.


  Cowell le había estrechado fuertemente la mano, como había hecho con todos los demás.


  Después se alejó.


  La luz grisácea del alba iba tomándose más lívida cada vez. Y allá atrás, en oriente, una luminosidad púrpura flotaba ya sobre la aún masa negruzca del océano.


  Los minutos pasaban lentísimamente.


  Joe ya podía ver, volviéndose con sumo cuidado, la arena amarillenta de la playa y las olas que barrían la arena, con un ruido suave que ¡legaba hasta él.


  De repente, un estampido desgarró dolorosamente el silencio de la naturaleza y el silbido del proyectil produjo un aullido lúgubre, al pasar sobre la cabeza del negro.


  Estense había vuelto y pudo ver las negras masas de las lanchas de desembarco, que se acercaban, zigzagueando, a la playa.


  La batalla estalló bruscamente.


  Altos géiseres de espuma surgieron allá atrás, al lado de los lanchones, al tiempo que las explosiones, al otro lado de las colinas ocupadas por los japoneses, eran cada vez más frecuentes.


  Las lanchas se acercaban rápidamente a tierra.


  Entonces, un griterío gutural nació delante de Joe y, momentos después, una masa de japoneses se lanzó, corriendo, detrás de sus jefes, dispuestos a ocupar la playa para impedir el desembarco de los estadounidenses.


  Había llegado la ocasión esperada.


  Joe vio que los nipones surgían por todas partes: pero esperó a que el sargento diese la orden de abrir el fuego, tal y como había ordenado.


  Los jefes japoneses avanzaban a la cabeza de sus hombres, desnudas sus espadas de «samurais», que brillaban ya bajo los primeros rayos del sol naciente.


  Los nervios de Joe estaban en tensión.


  ¿Hasta cuándo iba a esperar Cowell?


  Los nipones habían descendido una ladera y empezaban a subir la que ocupaban los «marines». Por un momento, Joe pensó que el sargento se habría dormido y estuvo a punto de empezar a hacer fuego por su cuenta y riesgo.


  Hasta que una ráfaga, que partió de su izquierda detuvo un grupo de japoneses, tronchándolos como trigo maduro.


  Cowell no se había dormido!


  Colocando el maxilar sobre la culata del fusil ametrallador. Joe miró al enemigo a través de la cruz del punto de mira; luego apretó el gatillo.


  La sorpresa del enemigo que no contaba, ni mucho menos, con la presencia de los americanos en la isla, creyendo que se disponían a desembarcar fue, en el fondo, tan trágica como cómica.


  Cayeron como monigotes, truncados en plena carrera por las balas de los «marines»; pero rehaciéndose, a los gritos guturales de sus jefes, se replegaron, dispuestos a tomar en consideración a los que se habían atrevido a sorprenderlos.


  La vista del montón de cadáveres que habían quedado en al pequeño valle, emocionó profundamente a Joe.


  Pero no tuvo mucho tiempo para entregarse a sentimentalismos fuera de lugar.


  Una gran llamarada rojiza surgió de una de las lomas vecinas, la que estaba más a la derecha, lamiendo una de las cotas, la última, con su chorro abrasador.


  Por un momento, nada pasó y hasta el oído de Joe llegó el ruido rugiente del fuego.


  Pero, de repente, un alarido desgarrador le puso los pelos de punta, Y, con los ojos desorbitados por el espanto, vio ponerse en pie, sobre la pequeña colina, a Lewis que, convertido en una antorcha viviente, corría hacia su más próximo compañero, cayendo y volviéndose a poner en pie, sin dejar de lanzar escalofriantes gritos.


  John se puso de pie justo cuando el sargento, a la izquierda, lanzaba un grito fenomenal.


  —¡¡No salgas. John!! ¡¡Seguid en vuestros puestos!!


  Pero John, que debía haberle oído, no le hizo caso y siguió corriendo hacia su compañero que ardía como una tea.


  Una ráfaga le hizo vacilar, como si desease ayudar al otro; pero finalmente, mientras las balas mordían salvajemente su carne, levantando nubecillas de polvo en derredor suyo, se desplomó definitivamente.


  La frente de Joe estaba empapada de sudor.


  La voz del sargento volvió a dejarse oír.


  —¡Cuidad el flanco derecho! ¡Van a intentar entrar por ahí! ¡Yo me ocuparé del lanzallamas!


  No se equivocaba Cowell.


  Después de conseguir aquella brecha, habiendo eliminado a dos de sus enemigos, los nipones se lanzaron furiosamente hacia las dos colinas abandonadas por los estadounidenses, dispuestos a irrumpir en la playa.


  Harry y Joe abrieron un furioso fuego sobre los japoneses, haciéndoles morder el polvo. Pero, a pesar de toda aquella furia, ni uno ni otro podían olvidar la dantesca lengua de fuego que había lamido la colina ocupada por John.


  Y temían que cayese, de un momento a otro, sobre ellos.


  Pero, previniendo tal contingencia y habiendo visto que los nipones se disponían a utilizar nuevamente el poderoso lanzallamas que habían hecho funcionar momentos antes, Cowell salió valientemente de su escondrijo, empuñando su metralleta de «commando», lanzándose cuesta abajo, sin hacer caso de las balas que salpicaban de tierra sus botas altas.


  —¡Sargento! —gritó Joe.


  Pero Cowell ni se volvió. Había logrado llegar al pie de la colina ocupada por los nipones y la escalaba velozmente, sin hacer caso de nada, con una sola idea fija en la cabeza, evitar fuese como fuese, que empleasen nuevamente el lanzallamas.


  Joe, que seguía el avance del sargento con una angustia indescriptible, vio que un grupo de nipones salía de sus trincheras, empezando a rodear la zona hacia la que se dirigía Cowell.


  Apretó el gatillo con fuerza, haciendo que los enemigos rodasen por la cuesta y avisando así al sargento que, despreocupado de lo que ocurría a su alrededor, seguía subiendo obstinadamente hacia las posiciones adversarias.


  La lengua de fuego, brotó, bruscamente, formando un puente rojizo entre su boca y la colina que ocupaba Harry. Fue en aquel preciso instante cuando Cowell lanzó su primera granada, seguida, casi inmediatamente, de una segunda.


  La explosión envolvió el mortífero artefacto, cuyo fuego cesó de brotar instantáneamente.


  Cowell, satisfecho de su trabajo, corrió hacia abajo, deseoso de volver junto a sus amigos.


  Pero estaba escrito que no lo lograría jamás.


  Una ráfaga le segó las piernas, haciéndole caer de bruces; luego, a pesar del fuego de Joe hacia un grupo de japoneses, con bayoneta calada avanzó prestamente hacia él.


  Entonces fue cuando Harry, lanzando un grito horrible, salió de su puesto, empuñando la metralleta y avanzando alocadamente hacia el sargento. Joe, que se había vuelto un momento, atraído por el espeluznante grito de su compañero, volvió a disparar contra los japoneses que se obstinaban en terminar con el heroico sargento. Las balas salían del cañón del fusil ametrallador del negro, que ya estaba al rojo, levantando nubes de tierra entre los nipones, muchos de los cuales caían para no levantarse más.


  De repente, el arma dio un chasquido, demostrando que se le había acabado la munición.


  Joe se mordió los labios hasta hacer sangre.


  Sus manos volaron hacia el otro peine, que sus dedos temblorosos colocaron en un santiamén; durante aquella velocísima maniobra, no separó la mirada de lo que ocurría en el minúsculo valle que se extendía a sus pies.


  Así pudo ver algo que no podría olvidar fácilmente.


  Rodeado de japoneses, Cowell, con sus piernas inutilizadas, intentaba vanamente defenderse, con la culata de su metralleta —debía de haber agotado las municiones—, contra las bayonetas niponas que no tardaron en terminar con su vida.


  Harry, que había llegado en aquel momento al lugar del combate, despachó unos cuantos orientales con el fuego de su arma; pero, inexplicablemente, cayó, al tropezar con el cadáver de uno de ellos y fue ensartado en las bayonetas de los otros.


  Loco de furia y con lágrimas en los ojos; Joe se dispuso a terminar con aquellos odiados enemigos.


  Fue entonces cuando una mano amiga se posó en su hombro y una voz le dijo, con tono de emoción sincera:


  —¡Regresa a la playa, muchacho! Ahora nos toca a nosotros cumplir con nuestro deber.


  Se volvió.


  Jamás olvidaría la expresión que el teniente que le hablaba tenía en el rostro.


  CAPÍTULO VIII


  El médico se inclinó sobre él:


  —¿Cómo va eso, muchacho?


  No hacía mucho tiempo que Joe había abierto los ojos, percatándose, por el suave balanceo del lecho, que se hallaba en la enfermería de un buque, lejos del infierno de aquella isla donde había visto caer a sus mejores amigos.


  —Estoy perfectamente, señor.


  —Me alegro mucho. Has pasado una mala semana y hemos tenido que dominar tus nervios.


  —¿Una semana? ¿Es posible que haga una semana que salí de allí…?


  El doctor le sonrió amablemente.


  —Sí, muchacho. Guadalcanal es ya tierra americana. Los japoneses se han rendido y ya no quedan más que algunos grupos dispersos. De todas formas, debes olvidar lo que pasó allí: al menos de forma a que no te cause un profundo daño moral.


  —Haré lo que pueda, señor Aunque, verdaderamente, desearía incorporarme a mi unidad cuanto antes.


  —Es una buena idea. No conviene que estés solo demasiado tiempo. La vida junto a tus compañeros, te ayudará a limar las asperezas que la batalla dejó en tu mente. Hablaré de ello al comandante de personal. Aunque deseaba antes hacerte una pregunta.


  —Las que usted desee, señor.


  —¿Eres el Joe Kimber que peleó en Nueva York?


  —Si.


  —Tu nombre y tu fama han corrido como la pólvora por la Infantería de Marina y todos los muchachos están orgullosos de tener entre ellos a una figura tan popular como tú. Ellos desearían…


  —No siga; por favor, señor. Es imposible.


  El médico frunció el entrecejo.


  —¿No quieres volver a pelear?


  —No.


  —Comprendo que habrás de tener algún serio motivo para afirmar tan rotundamente tu decisión. Está bien; después de todo, yo no soy más que uno de los muchos que te admiran; no solamente como boxeador, sino como soldado.


  —Muchas gracias, señor.


  Le estrechó el médico la mano, saliendo del camarote de la enfermería Poco después, el teniente Tupper, de su Sección, entraba con una simpática sonrisa en los labios.


  —¡Hola muchacho! ¿Cómo va eso?


  —Perfectamente, mi teniente.


  —¡Me alegro! ¿Vas a volver pronto con nosotros? Aunque he oído algunas cosas… ¡No se puede ser una figura, Joe!


  —Se equivoca usted, señor. Volveré a la Sección, si es que me admiten.


  —¿Qué tonterías son ésas? Precisamente, sabrás que nos hemos constituido en una Sección permanente de Comandos y que el «trabajo» no va a faltamos. Por otra parte, permita que le salude, «sargento» Kimber.


  Joe se incorporó a medias en el lecho.


  —¿Eh?


  —¿Te extraña ser sargento? Pues no te asustes, amiguito. He oído decir que se ha solicitado una medalla para un tal Joe Kimber.


  —No la merezco, señor.


  —Eso no me lo cuentes a mí, Joe. Son los «peces gordos» los que organizan esas cosas. Lo importante es saber que saliste bien de aquella prueba y de que vas a incorporarte pronto. Todos te esperamos ansiosamente.


  —Les estoy muy agradecido, señor.


  Apenas había transcurrido una semana que Joe se incorporara a su Unidad, que estaba acantonada de Guadalcanal, lado oeste de la isla, cuando una mañana los reunió el teniente Tupper, percatándose el negro de la expresión grave de su rostro.


  —Ya nos ha caído un nuevo «trabajito», muchachos —dijo sonriéndoles—. Éstos son los inconvenientes de haberse convertido en tipos importantes como nosotros somos ahora. Nos dejan tostarnos al sol como verdaderos turistas, pero cuando las cosas se ponen mal, nos llaman, porque somos unos muchachos dispuestos a enderezar todos los entuertos que se presenten.


  Hubo algunas risas.


  —El asunto de hoy no es tan importante como para obligarnos a movilizar todas nuestras fuerzas; pero no vayáis a creer que no tiene lo suyo; aunque sólo deseo dos hombres para que lo lleven a cabo.


  »Ya sabéis todo el jaleo que nos ha traído esta dichosa isla de Guadalcanal. Nos costó muchísimo arrancársela a los japoneses y cuando todo se había terminado y ellos se habían rendido, resulta que va y desembarcan de nuevo, aprovechándose de nuestra confianza e instalándose en el lado nordeste de la isla.


  »Esto ocurrió ayer, muchachos; por eso, alguno de vosotros me preguntó si se estaban haciendo ejercicios de tiro por alguna parte… ¡Menudos ejercicios de tiro!


  »Pero eso no es todo. Si así fuese, las tropas de choque seguirían luchando y nosotros tostándonos al sol y fumando cigarrillos por la playa. No, amiguitos, tenía que complicarse la cosa para que nosotros entrásemos en la danza.


  »He aquí lo ocurrido: Un avión de la U.S. Air Force, procedente de nuestro país, se desvió de su ruta, un poquito; pero lo suficiente para aterrizar al otro lado de la isla, sin saber que lo hacía sobre un terreno que acababa de ser ocupado por los japoneses.


  »El avión lleva, según me han dicho, una serie de personajes a los que no conozco y que son más o menos importantes; pero, entre ellos, está el general War, que volvía de conferencias con el Presidente y al que hay que sacar de ahí, sea como sea.


  »Muchos de vosotros os preguntaréis el motivo que puede haber para que no nos lancemos todos, de golpe, ya que un hombre como War ha caído en manos enemigas. La respuesta, mis queridos amigos, es fácil. El general War no lleva marca alguna de su alto grado militar y es muy posible que no haya sido reconocido por esos amarillos.


  »Por lo tanto, dos hombres pueden realizar un trabajo que un millar estropearía ya que los nipones podrían desconfiar y examinar sus prisioneros con más detalle.


  »También he de deciros que la 21 División envió dos hombres, dos negros de sus fuerzas de «comandos», que salieron hacia su objetivo hace unas horas. Ellos también llevan la misma misión y harán lo imposible por cumplirla.


  »Ahora deseo dos voluntarios.


  Todos avanzaron, al unísono y Tupper sonrió satisfecho.


  —Tendré que elegir yo.


  —Por favor, mi teniente.


  —¿Qué hay, sargento Kimber?


  —Desearía ser uno de los que vayan, señor.


  El oficial le miró fijamente, muy serio; pero casi al instante, tornó a sonreír.


  —Había recibido instrucciones especiales respecto a usted; pero ¡qué diablo! No se puede impedir que un hombre se forje su propio destino. Aceptado, sargento Kimber. Y puesto que es usted quien debe ir, prefiero que elija su compañero usted mismo.


  —El soldado Cramer, señor.


  —¡Acérquese, Al!


  Un muchachote de ojos azules y cabellos pelirrojos se aproximó, saludando al teniente.


  —¡A la orden, señor!


  —¿Quieres ir con el sargento?


  —¡Naturalmente! ¿Sabe usted una cosa, teniente?


  —¿Qué?


  —Cuando acabe esta guerra, quiero ser el «manager» de Joe; es decir, del sargento Kimber.


  El negro sonrió y con falso enfado se quejó:


  —Ya te he dicho que no quiero que hables de eso. Al.


  —Está bien.


  —Bueno, pareja —intervino el teniente—, venid a mi tienda para recibir las instrucciones y el itinerario que habréis de seguir. ¡En marcha! Los otros podéis romper filas.


  Media hora más tarde, el propio teniente, que conducía su «jeep», llevó a los dos hombres hasta las hileras grises de colinas que partían la isla en dos trozos muy desiguales.


  —Encontraréis la línea de frente junto al bosque, al otro lado de esta montaña —les dijo—. Hemos elegido este sitio porque las fuerzas que hay en vigilancia, a uno y otro lado, son escasas y os será mucho más fácil penetrar en las líneas enemigas.


  Les dio algunas otras instrucciones, dejándolos después junto al Puesto de Mando de una de las avanzadillas americanas. Desde allí, los dos hombres se internaron en el bosque, andando con precaución y avanzando hacia las posiciones adversas.


  Durante un buen rato, nada extraño vieron y Al, cuyo buen humor no se apagaba jamás, dijo a su compañero:


  —¿Les habremos asustado. Joe?


  —¿Por qué?


  —¿No te das cuenta de que no hay ningún mono amarillo por aquí? Cuando te digo que los hemos asustado es porque…


  No dijo más, ya que el negro le había tomado fuertemente por el brazo, haciéndole callar.


  Al miró hacia el lugar que el otro señalaba, pudiendo ver la silueta de un centinela que se divisaba entre los gruesos árboles. Joe le obligó a esconderse.


  —Hay otro más a la izquierda —dijo el sargento—. Quédate aquí que yo voy a ajustarles las cuentas.


  —¿Has perdido la ratón? ¿Para qué crees que he venido contigo? ¿Para escribir la historia de tus aventuras?


  —No seas estúpido. Cramer: deja que yo me acerque. Tú me cubrirás desde aquí, pero no dispares hasta que veas que no hay más remedio que hacerlo. Quiero llegar hasta los prisioneros sin que los japoneses se den cuenta.


  —Okay.


  Dejando la metralleta junto a su compañero. Joe avanzó, arrastrándose o en cuclillas a veces, procurando siempre que los troncos de los árboles le cubriesen la marcha. Poco después, cuando ya estaba cerca del primer centinela, esperó pacientemente que el otro se dirigiese hacia el final de su ronda y cuando tal cosa aconteció, se movió a la velocidad del viento.


  Un golpe en la nuca bastó para que el nipón cayese como una cosa muerta. Joe evitó el ruido de la caída, reteniéndolo en sus brazos y dejándole suavemente en el suelo.


  Después se dirigió hacia el otro.


  El «tratamiento» fue semejante. Los puños de Joe, que habían dejado de funcionar hacía muchísimo tiempo, demostraron que continuaban poseyendo la misma energía de antes.


  Aquello, en el fondo, no dejó de proporcionarle una sensación placentera.


  Una vez eliminados los enemigos y puestos definitivamente fuera de combate, el negro llamó a su compañero y juntos continuaron el camino por el bosque.


  —Ahora —dijo Joe— es mucho más difícil encontrar vigilancia, ya que ellos no podrán imaginarse que nadie pueda atravesar el cinturón de centinelas que rodea sus posiciones.


  —¿Dónde crees que tendrán a los prisioneros?


  —No lo sé; pero me imagino que cerca de la playa.


  —¿Crees que habrán descubierto la personalidad del general?


  —Me parece que no. War es un hombre que ha aparecido muy poco en foto y si es tan conocido lo es más de nombre que de imagen. Yo no lo he visto nunca. ¿Y tú?


  —Tampoco.


  —Sin embargo, hemos oído hablar muchísimo de él. Gracias a esa especie de anonimato y si ha conseguido romper sus documentos personales, cosa que es casi seguro que haya hecho, no creo que los japoneses sepan a quién han apresado.


  —¿Y los otros? El teniente dijo que se trataba de personal civil.


  —Ya imagino la clase de tipos que viajaban en ese avión.


  Gente que quena ver el frente, saludar a los soldados y, sobre todo, retratarse junto al Puesto de Mando de la División, con un par de tipos tinados en el suelo, empuñando sus armas, para luego decir, al volver al país, que aquella foto fue tomada en primera línea, bajo un fuego horrible del enemigo.


  —Creo que tienes razón, Joe. Esa clase de «visitadores» es muy conocida en todos los frentes.


  —A nosotros nos importa un bledo. Nuestro objetivo es sacar al general del lío en el que se encuentra. Si, al mismo tiempo, podemos sacar a esos «méteme-en-todo», mejor para ellos.


  El bosque se iba aclarando y tuvieron que separarse un poco para vigilar mejor los alrededores.


  A los oídos de Joe llegó el ruido del oleaje, demostrando le que no se hallaban ya muy lejos de la playa. De todas formas, el mar era invisible desde allí, porque los árboles, aunque más escasos que al principio, formaban una barrera que limitaba ampliamente la visión lejana.


  La pendiente se iba acentuando cada vez más y el olor del mar llegó hasta ellos.


  Joe, que iba un poco más adelantado y algo a la derecha, respecto a su amigo, se detuvo un instante al tropezar con una mata de zarzas, de colosal tamaño, que parecía interceptar definitivamente el paso.


  Al también había tropezado con ella y buscaba un camino para proseguir la marcha, cuando lanzó un grito atroz, un alarido infrahumano, que desgarró el silencio como la explosión de una batería de artillería.


  Joe, inmovilizado de repente, corrió hacia su compañero, encontrándolo en el suelo con una pierna, la izquierda, casi completamente seccionada por un cepo de acero, de los utilizados para cazar lobos.


  La palidez mortal del rostro de Al no disminuyó cuando éste ensayó una sonrisa.


  —Sigue tú, Joe… ¡Sigue!


  Pero el negro, sin escucharle, se arrodilló, dispuesto a poner en marcha sus músculos.


  Atrapando una hoja del cepo con cada mano, apoyó las rodillas en el suelo y se le hincharon las venas del cuello y de la frente hasta parecer dispuestas a estallar.


  A pesar del lacerante dolor que sentía. Al no pudo evitar el asombro que se pintó en su rostro.


  Milímetro a milímetro, el poderoso muelle fue cediendo y Joe hubiese conseguido liberar a su compañero si, en aquel instante, no hubiesen surgido los japoneses, detrás de él, cosa que le obligó a soltar, volviéndose enfurecido y dispuesto a defender cara su vida.


  CAPÍTULO IX


  No pudo hacer casi nada.


  Un culatazo lo atontó y casi perdió por completo el conocimiento, viéndose tomar fuertemente por sus aprehensores.


  En cuanto a Al, que había logrado echarse la metralleta a la cara, derribando a dos soldados enemigos, fue acribillado a balazos por uno de ellos.


  Le arrastraron, a empellones, después de haberle desarmado, por una senda vecina a la que Al había tomado equivocadamente.


  El oficial que le interrogó fue grosero y duro, abofeteándolo varias veces, cuando las respuestas que daba Joe no parecían convencerle por completo.


  —Hemos cazado a dos más que venían hacia aquí y tengo que enterarme de la verdadera misión que traíais, aunque tenga que arrancaros la piel a tiras…


  Joe se imaginó que los otros prisioneros debían de ser los negros; pero no dijo nada.


  El japonés le miró fijamente.


  —Voy a encerrarte con todos esos puercos que aterrizaron aquí; pero no quiero que os hagáis la menor ilusión. Mañana por la mañana, pediré al comandante Yamato que me deje fusilaros. ¡No valéis ni lo que os damos de comer!


  Una nueva bofetada y Joe fue conducido hacia la playa, oblicuando cuando le parecía que le iban a arrojar al mar de cabeza y deteniéndose junto a la entrada de una cueva natural que estaba iluminada con media docena de faroles de petróleo.


  Aquella cueva se había convertido en el Cuartel General nipón de la isla, ya que constituía una protección excelente contra los bombardeos de cualquier clase que fuesen.


  Toda la parte anterior de la cueva estaba utilizada por los servicios japoneses y Joe fue conducido hacia el fondo donde, detrás de cuatro hombres, apostados como centinelas y con la bayoneta calada, estaban los prisioneros.


  Apenas acababa de penetrar en aquella zona cuando una voz gritó su nombre con una sincera emoción.


  —¡Joe!


  Se volvió, acercándose hacia donde había surgido la voz. Casi en seguida, unos brazos le rodearon, amistosamente y pudo ver, con asombro, el rostro del hombre da color que tenía junto a él.


  —¡Jonah!


  —Sí, soy yo, mi querido amigo. Y Charles está ahí: sólo que está un poco herido y no puede levantarse. Ven a verle; se alegrará muchísimo.


  Charles, el hermano de Jonah, estaba echado sobre un montón de paja y Joe vio, por el color del rostro de aquel hombre, que estaba marchando irremisiblemente hacia la muerte.


  —Joe… —balbuceó el negro.


  Se veía aún la cicatriz que le había causado Peter y sus amigos, al asaltar y matar a Oncle Pat.


  Los negros estaban muy separados de los otros prisioneros, que se hallaban al fondo de la gruta. Joe, después de calmar al moribundo, se apartó con su hermano.


  —¿Están los otros ahí, Jonah?


  —Sí. No quería darte un disgusto. Joe.


  —¿Un disgusto? ¿Por qué?


  El negro tardó unos segundos en decidirse.


  —¿Sabes quién está ahí, al fondo?


  —No.


  —¡Tu antiguo enemigo del «ring», Robert Tunderson!


  —¡Eso es imposible!


  —Sí, amigo mío. En cuanto le oí hablar, le reconocí. Entonces me acerqué cuidadosamente y pude comprobarla así como la identidad de sus acompañantes.


  —¿No me irás a decir que Thomas Lemer está aquí?


  —Y eso no es todo; Steiner los acompaña.


  —¡Santo Dios! ¿Qué hacen aquí, en el Pacífico, esos cuervos?


  —Formaban parte de una comisión «pro-soldado» y venían, según les oí explicar a otro prisionero militar que está con ellos, a hacer que Robert pelease con el campeón de la Infantería de Marina. El Gobierno les ha pagado todos los gastos.


  —Me has dejado de piedra. Jonah. Jamás hubiese pensado que iba a encontrarme con ésos en este sitio. ¿Está bien el otro prisionero?


  —Sí. Es al parecer un hombre muy amable. Aunque a nosotros nos dijeron que era general, su aspecto…


  —¡Chitón, amigo mío! ¿En qué fuerzas estabais?


  —En la 21 División.


  —Comprendo. Mi teniente me dijo que os habían enviado para intentar salvar a ese hombre.


  —Y no creas que hubiese sido muy difícil. Si el pobre Charles no hubiera caído herido por esos cerdos…


  —¿Por qué dices que el asunto sería fácil?


  —Levanta la cabeza con cuidado y mira esa especie de comisa de roca: no, un poco más a la izquierda. ¿Lo ves?


  —No veo nada.


  —Es por el reflejo del farol. Hay allí un tipo con una ametralladora que es quien domina todo esto. Si lográsemos subir ahí, nos convertiríamos en los dueños absolutos de la situación, en un santiamén.


  —No está mal tu idea. ¿Así que tenemos aquí a esos granujas?


  —Sí.


  Joe se quedó pensativo largo rato; después, poniendo la mano sobre el hombro de su viejo amigo:


  —Oye, Jonah.


  —¿Qué quieres?


  —Si la ocasión se volviese a presentar, ¿querrías ser mi «manager»?


  Los ojos del otro brillaron como ascuas.


  —¿No es una broma, Joe?


  —No.


  —¡Siempre estoy dispuesto!


  —Eso me basta. Deja ahora que me acerque a los prisioneros. Deseo ver la cara que ponen esos sinvergüenzas.


  —Ten cuidado, Joe.


  El negro sonrió, alejándose hacia el fondo de la cueva.


  Su aparición fue como la de un fantasma para los que le conocían. Robert abrió extraordinariamente los ojos y los otros dos palidecieron intensamente.


  —¡Hola, amigos!


  No contestaron; sólo el general contestó el saludo, haciéndolo normalmente:


  —¡Hola, muchacho!


  Iba vestido de paisano y aquello facilitaba su incógnito.


  Jugando perfectamente su papel, Joe no le hizo caso y se sentó frente a los que conocía.


  —¿No os parece una estupenda sorpresa?


  Lemer fue el que, habiéndose recuperado del asombro, contestó agriamente:


  —No vayas a creer que no me alegro de encontrarte aquí. Así, al menos, sabré que te irás al infierno con nosotros.


  —Eso es lo que tenemos que ver aún —repuso Joe—. Vosotros, salgamos o no de este atolladero, iréis al infierno de cabeza… No sé cómo habéis podido engañar a la gente tanto tiempo. Si el gobierno de los Estados Unidos supiese la ciase de granujas a los que ha pagado el viaje.


  —¿Y eso qué te importa? Eres tan hablador como siempre y me hubiese gustado encontrarte el día que te buscábamos en Chicago.


  Joe palideció un poco: después, reponiéndose, preguntó:


  —¿Me buscabais?


  —Si. Habías prometido perder ante éste, pero te consideraste más listo que nosotros.


  —Este granuja de Steiner me vendió, robando después el dinero que me había prometido y matando al mejor de mis amigos. ¿Creíais que iba a someterme aún, banda de granujas? ¡Aquel dinero era mío, puesto que lo gané honradamente en el «ring»!


  —No todo —rezongó Thomas—. Una parte pudimos recuperarla del bolsillo de tu querida Peggy…


  Joe cerró los puños y, por un momento, estuvo a punto de lanzarse contra aquel miserable, sin preocuparse de nada; pero, al tropezar con la serena mirada del general, se percató de que iba a cometer una locura irreparable.


  Lemer, al observar la aparente timidez del otro, sonrió y volviéndose hacia Steiner, preguntó:


  —¿Te acuerdas de la muchacha. Steiner? Era bonita, a pesar del color achocolatado de su piel. ¡Qué cara puso cuando Peter le vació el bolso!


  Joe se mordió los labios.


  —Algún día pagarás esto, miserable. Es posible que no salgamos con vida de ésta; pero, si tal cosa ocurriese, ya puedes esconderte bajo tierra: te buscaré aunque tenga que recorrer el mundo entero. En cuanto a ese Peter…


  —¡No te preocupes por él, muchacho! Se dejó tomar, como un idiota y la «poli» se lo llevó a Sing-Sing… Tardará algún tiempo en salir.


  —No, si yo consigo salvarme: entonces, irá a la silla eléctrica por haber asesinado al pobre Pat.


  —¡No sueñes, imbécil! Por desgracia, nunca saldremos de aquí.


  Joe había dado media vuelta y volvió junto a sus hermanos de raza.


  —¿Cómo sigue Charles?


  —Regular. No creo que dure mucho tiempo.


  —¡Pobrecillo!


  —Tuvo muy mala suerte. Acabábamos de atravesar la línea de defensa japonesa cuando, por pura casualidad, un nipón apareció ante nosotros. Hicimos lo que pudimos para matarle, pero él fue mucho más rápido e hirió gravemente a Charles. Yo le maté después… Los disparos atrajeron a muchos más, que nos hicieron prisioneros.


  Joe se había sentado a su lado y su mirada no se separaba de la cornisa que le había señalado su amigo. Ahora, que sus ojos se habían acostumbrado totalmente a la oscuridad, podía darse cuenta, perfectamente, de la situación de aquel trozo saliente de piedra, que debía de alcanzar unos cuatro metros de profundidad por seis de longitud. Sobre ella, mirando con atención, podía verse la silueta del soldado japonés allí situado y el brillo metálico del cañón de la ametralladora tras la que estaba sentado.


  —¿Cómo suben ahí?


  —Hay una escalera, de madera, por detrás, rió muy lejos de donde están los demás prisioneros.


  —¿Lo vigilan mucho?


  —Hay un centinela permanente al pie de la escalera.


  —¿Uno solo?


  —Sí.


  Joe se frotó el mentón, pensativo.


  —¿No ves manera de acercarse al centinela?


  —Es difícil: pero creo que tengo la solución.


  —Di —la emoción se percibía en el tono de voz de Joe.


  —Charles tiene un cuchillo. Como estaba gravísimamente herido, no le registraron: sólo le quitaron la metralleta.


  —¡Un cuchillo!


  Las cosas cambiaban de sentido bruscamente. Con un arma, aunque se tratase de un humilde cuchillo, Joe se consideraba fuerte, casi invencible. No separó la mirada de la cornisa y sus alrededores, estudiándolos con todo detalle.


  —Mañana lo haremos —sentenció con voz grave.


  La tarde pasó lentamente y fue solo el atardecer cuando una pareja de japoneses, escoltados por un centinela con bayoneta calada, trajeron un cubo del que extrajeron una sopa aguada que distribuyeron entre los prisioneros.


  Sin cucharas, tuvieron que bebería, en las latas de conserva vacías que los mismos japoneses les habían proporcionado.


  Echados en el suelo. Charles fue comunicando a su amigo los detalles que había ido estudiando, señalándole el lugar donde se encontraba el comandante, al extremo de la cueva, casi a la salida que, como había visto el propio Joe, estaba protegida por una alta montaña de sacos terreros.


  Al caer la noche, los nipones encendieron muchísimos más faroles de petróleo, iluminando intensamente la cueva.


  —¿Por qué hacen esto? —inquirió Joe.


  —No lo sé; no lo habían hecho hasta ahora.


  Pronto pudieron comprender aquella extraordinaria y exagerada iluminación.


  El comandante, una especie de gordinflón, que apenas si levantaba cinco pies del suelo, extremadamente gordo, avanzaba, rodeado de su séquito, armado de metralletas, y seguido por un hombre alto —raro en un japonés— de anchas espaldas y rostro bestial y primitivo.


  Pasaron junto a donde estaban los negros, dirigiéndose directamente hacia donde se hallaban los otros prisioneros.


  —¡En pie, perros! —rugió uno de ellos.


  Obedecieron todos y Joe pudo volver a ver la serena mirada del general que, con su vestido de paisano, parecía un inspector de cualquier cosa, tan alejado de lo militar como sus acompañantes.


  El japonés miró primeramente a Robert Tunderson; luego sus ojuelos cúreles se clavaron en los de Lemer.


  —Según vuestras declaraciones, parece que veníais a divertir a vuestros soldados. ¿No es eso?


  —Así es —repuso Thomas, con un ligero temblor en la voz.


  El japonés sonrió levemente.


  —Vuestros compañeros están preparando un ataque, que no creo que tarde mucho en producirse. Gran número de barcos se están concentrando en esta zona. Nosotros hemos recibido orden de morir en nuestros puestos; pero, ya que hemos tenido la suerte de capturar a unos cómicos, deseamos divertimos antes de caer.


  —¡Yo no soy ningún payaso! —protestó Robert.


  El japonés le miró, sin dejar de sonreír.


  —Si mi odio pudiese consumir tu carne —dijo lentamente—, no estarías ahí; pero no te preocupes, yanqui: te he buscado un enemigo ante el que tendrás que demostrar ese valor del que estás tan orgulloso. En estos momentos, cuando la muerte se acerca, no es malo poder caer con la satisfacción de saber que nuestra raza sigue invencible.


  Se volvió a medias, señalando al gigante.


  —Tukido quiere pelear contigo.


  —¡Yo soy un boxeador, no un luchador!


  El nipón volvió a sonreír, esta vez con visible desprecio; pero, casi inmediatamente, su rostro se ensombreció y la son risa desapareció de sus delgados labios como por ensalma.


  —Si no peleas con él, os fusilaré a todos ahora mismo…


  —¿Y si lo hace? —inquirió Lemer, con un brillo de esperanza en los ojos.


  —Tendréis la posibilidad de salvaros, si este hombre vence a mi luchador. Si perdiese el vuestro, moriríais de la misma manera.


  Thomas se volvió hacia Tunderson.


  —Debes vencerle.


  Robert no estaba nada tranquilo; su mirada se posó sobre el cuerpo colosal de su contrario y estuvo unos segundos en silencio: después, tras haber sopesado los pros y los contras, dijo, con un hilo de voz, en la que se transparentaba la inquietud:


  —Está bien, lucharé.


  Joe, que había seguido atentamente la conversación, se percató de que las palabras del japonés encerraban una gran mentira; estaba completamente seguro de que el nipón no cumpliría su palabra y que, tanto si Robert vencía como si era vencido, el final sería el misma fusilaría a los prisioneros, ante la posibilidad de que las tropas americanas atacasen aquella playa de desembarco.


  Había llegado, por tanto, el momento de pasar a la acción.


  Mientras los japoneses formaban un corro, para seguir las incidencias del combate, Joe se inclinó hacia su compañero, que estaba echado, observando a su hermano.


  —Jonah —dijo, en voz baja.


  El otro se volvió, con lágrimas en los ojos.


  —Charles ha muerto —dijo.


  Lo consoló Joe velozmente, impaciente por terminar aquella serie de desgracias que habían caído sobre ellos y después de explicarle detalladamente su plan, como si supiese por anticipado lo que iba a ocurrir, se volvió hacia el círculo, viendo que Tukido, que acababa de desnudarse el torso, era el más formidable enemigo que jamás había visto.


  CAPÍTULO X


  Al ver la palidez que cubría el rostro de Tunderson, Joe por primera vez sintió simpatía por aquel mentecato, pues se necesitaba mucho valor para enfrentarse con la masa de carne que tenía delante.


  Además, Robert no podía ni adivinar los procedimientos de lucha que iba a utilizar el nipón, mientras que éste podría conocer las tácticas del boxeo occidental.


  La expectación había creado una atmósfera de gran tensión y el silencio era completo, absoluto.


  Cubriéndose con una buena guardia, Robert avanzó prudentemente hacia su adversario, que plantado sobre las columnas musculosas de sus piernas, seguía los movimientos del americano con una imperceptible sonrisa en los labios.


  De repente, uno de los puños de Tunderson salió disparado y el golpe llegó a su objetivo, haciendo que la cabeza del nipón se moviese bajo su impulso. Había sido un directo formidable, que habría tumbado a otro hombre, pero el japonés pareció apenas notarlo.


  La palidez de Tunderson aumentó.


  De todas maneras, volvió a avanzar, girando alrededor de su contrario y esperando evidentemente la ocasión propicia para golpearle en algún otro sitio de mayor sensibilidad que su rostro.


  Entonces, cuando nadie lo esperaba, el japonés entró en acción.


  Fue algo tan increíble y, al mismo tiempo, tan evidente, que Joe tuvo que explicárselo de una sola manera: debajo de la grasa que, aparentemente, cubría aquel cuerpo, debían existir unos músculos que hubiesen dado envidia al más formidable de los atletas.


  Porque, el luchador japonés, bruscamente, saltó y su cuerpo tomó una dirección horizontal paralela al suelo; entonces, cuando parecía estar suspendido en el aire, sus piernas realizaron una especie de «tijera» y la derecha salió disparada, chocando el pie tan violentamente contra los puños de Robert que, en el último instante, intentó parar aquel golpe, que les hizo aplastarse contra el rostro.


  El infortunado púgil salió lanzado, como por una catapulta, quedando inmóvil en el suelo profundamente conmocionado.


  Un grito de triunfo brotó de la garganta de los espectadores japoneses.


  El comandante se adelantó y después de dar unas palmaditas en las vigorosas espaldas de su luchador, se dirigió hacia los hombres blancos.


  —¿Cómo queréis vencemos, raza despreciable? Ha bastado un golpe; un solo golpe, para echar por tierra a uno de vuestros mejores luchadores. Veremos ahora si sabréis aceptar la muerte como hombres.


  —¡Un momento!


  El japonés se volvió, viendo entonces a un hombre negro, que acababa de quitarse la camisa, dejando ver la maravillosa armonía de un tórax musculoso, que parecía haber sido hecho a buril.


  —¿Qué quieres?


  —Luchar con ese hombre —dijo Joe, con voz tranquila—. Yo también soy boxeador.


  El nipón lo consideró en silencio, atentamente, durante unos minutos.


  —¿Por qué no? —dijo al fin—. Después de todo, nuestra diversión ha durado muy poco.


  —¿Siguen las mismas condiciones? —inquirió el negro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nos ha prometido la libertad, si triunfábamos.


  —Puedo prometerte lo mismo; aunque será tan inútil como hacer la promesa de vida a una hormiga cuando ya el pie del hombre se posa sobre ella.


  Joe no dijo nada y se volvió hacia el luchador japonés, que le sonreía cruelmente; pero, en un momento, miró hacia el lado por el que Jonah iba avanzando lentamente hacia la escalerilla que el centinela japonés, atraído por el insólito espectáculo de la pelea, había desertado transitoriamente.


  Tenía que dar tiempo a que su amigo llegase hasta la plataforma de piedra. Costase lo que costase, debería evitar que el nipón le pusiese fuera de combate; al menos, demasiado pronto.


  Sin olvidar lo que acababa de ver, Joe avanzó decidido hacia el luchador nipón. Sus ojos no se apartaron ni un solo instante de los pies del oriental, sabiendo que todo el movimiento del cuerpo debía iniciarse por allí.


  Para un verdadero boxeador, la esgrima de las piernas del contrario es la que indica, casi siempre, el juego de los puños; por eso, Joe sabía que mientras no perdiese de vista los pies del japonés, tendría alguna posibilidad de caer como había caído Tunderson.


  Pero no era éste solamente su plan.


  Joe no era un púgil defensivo y deseaba demostrar a los japoneses la potencia de su puño izquierdo.


  Fintó, sin dejar de observar al contrario.


  Su derecha se dirigió hacia el rostro del contrario que, engañado por la falsa importancia de aquel golpe, levantó un brazo para pararlo, consiguiéndolo con visible facilidad y percatándose, aunque ya era demasiado tarde, que aquel puño no llevaba ni una décima de la potencia del negro.


  Fue entonces cuando el izquierdo de Joe entró en juego.


  Un golpe corto, un swing que llegó, lateralmente, como una exhalación, sin ninguna clase de contemplaciones, uno de esos golpes bárbaros, en los que iba toda la energía del cuerpo moreno que hacía apoyo en él.


  Esta vez no ocurrió como cuando Tunderson golpeó.


  El coloso vaciló y cayó, pesadamente, levantándose casi en seguida, pero con los ojos cargados de odio, sabiendo positivamente que aquel hombre había sido el primero que logró derribarle.


  Una exclamación de asombro había surgido de los labios de los japoneses.


  Tukido permaneció quieto, prudente, sabiendo que aquel contrario no era, ni mucho menos, como el primero y que debía tener sumo cuidado, evitando que el colosal puño izquierdo del adversario volviese a saltarle su guardia.


  Por su parte, Joe, que había lanzado una rapidísima mirada hacia la escalera, vio con alegría, que Jonah había empezado a escalarla, como una sombra, aproximándose hacia el objetivo.


  El japonés de la ametralladora había abandonado imprudentemente su sitio y observaba atentamente el combate desde el borde mismo de la comisa de piedra.


  Joe atacó de nuevo.


  Esta vez, cometió el error de intentar repetir la maniobra anterior y recibió un golpe formidable, que le hizo retroceder vivamente, con la boca manando sangre.


  La furia se apoderó de él.


  Y avanzando, una vez más, dejó que Tukido creyese que iba a utilizar sus puños, lanzando entonces su pie derecho hacia el estómago del contrario que se contrajo, aullando de dolor.


  Fue entonces cuando el comandante japonés, que había palidecido intensamente, dijo algo al oído de uno de sus oficiales, el cual se movió silenciosamente hacia la espalda de Joe.


  Éste, ignorante de la sucia maniobra de la que iba a ser objeto, y alentado por su último triunfo, había avanzado hacia Tukido, dispuesto a no darle tiempo a rehacerse.


  Un directo a la oreja y un rodillazo en la barbilla, que sonó al fracturarse la mandíbula, terminaron con aquella colosal masa de carne y músculos.


  Pero entonces, el oficial, que había llegado justo detrás de Joe, empujó a éste, lanzándole contra los brazos del malparado gigante cuya boca surgió un rugido de salvaje satisfacción.


  Y sus manos apretaron a Joe contra su formidable tórax.


  —¡Mátalo! —chilló el comandante.


  La caída del japonés de la ametralladora, con un cuchillo plantado en la espalda, hizo que los nipones se diesen cuenta un poco tarde, de que las cosas se ponían verdaderamente feas para ellos.


  Luego, de inmediato, la ametralladora empezó a barrer el interior de la cueva y los alaridos de los heridos llenaron el ambiente de gritos de dolor.


  Se oyó una explosión horrísona cerca de allí.


  —¡Son los nuestros que atacan! —gritó Jonah alborozado, sin dejar de disparar.


  Tunderson, sus amigos y el general, que habían logrado apoderarse de las armas de los muertos, estaban terminando con los pocos nipones que quedaban en pie.


  Pero nadie se acordaba de Joe.


  Luchando a brazo partido con el japonés, sentía que sus fuerzas le iban abandonando y que su vista se velaba por momentos.


  Desesperadamente y dispuesto, al menos, a vender cara su vida, logró sacar los brazos, de un tirón formidable y sus dedos buscaron los ojos del contrario. Ambos pulgares se apoyaron, fuertemente, sobre los globos oculares del nipón, en una llave invencible.


  Y, poco a poco, mientras el tableteo de las ametralladoras estadounidenses se dejaba oír en el exterior, Joe fue notando que la presa del feroz luchador iba cediendo y que el aire entraba en sus propios pulmones con mayor facilidad.


  Todavía en un movimiento agónico, el nipón intentó destrozar el tórax del contraria apretándolo contra la imponente masa del suyo; pero el dolor que experimentaba en el cerebro y la ceguera eran demasiado, aun para su inusitada energía.


  Y cedió.


  Haciendo un último y supremo esfuerzo. Joe logró liberarse del peso del cuerpo de su enemigo, bajo el que había padecido como apresado en un cepo de acero.


  Luego, en pie, se movió como un ebrio y se hubiese desplomado si el general War no se hubiera lanzado hacia él, tomándolo en sus brazos.


  * * *


  Flameaban las banderas americanas sobre toda la isla. Guadalcanal había dejado de ser una pesadilla para el Mando. Ya no había peligro alguno que sus playas volviesen a ser ocupadas por aquellos grupos suicidas de japoneses que aparecían sobre ellas como fantasmas tétricos, llevando consigo la muerte y la desolación.


  Todos los hombres de las tres divisiones que habían intervenido en la conquista de la isla se habían reunido en aquella clara mañana en una especie de colosal estadio que los ingenieros habían construido durante la noche.


  La expectación era inmensa.


  Y el general War, al abandonar el vestuario, donde acababa de dejar a Joe convencido de que aún debía cumplir con su deber, poniendo el broche a una vida heroica, sonrió al acercarse a la tribuna donde otros generales y altos jefes da las fuerzas estadounidenses esperaban con impaciencia.


  —¿Lo ha logrado? —le preguntó uno de ellos.


  —Trabajo me ha costado. Ese muchacho no quería volver al «ring» y he podido comprender sus profundos motivos; pero él no sabe la sorpresa que le preparo, en premio a todo lo que ha hecho.


  —¿Ha hablado usted con los «organizadores»?


  —No. Ni Joe me lo ha preguntado tampoco. Todo lo que supe fue sin que él se diese cuenta, cuando se dirigió a ellos en la cueva. Por pura casualidad, descubrimos a unos granujas que no volverán a molestar más.


  —Ha sido un trabajo completo.


  —Silencio; ahí llega el teniente Tupper, que va a arbitrar este combate.


  En efecto, Tupper, más sonriente que nunca y vestido con pantalón y camiseta blancos, saltaba al «ring».


  Momentos más tarde, los dos contendientes surgían a su vez, rodeados por una clamorosa ovación, colocándose en sus respectivos lugares.


  El que había hablado con War se acercó nuevamente a él.


  —¿Habló con Tunderson?


  —Sí. En el fondo, no es mal chico y desea incorporarse al verdadero boxeo. Estaba un poco harto de las suciedades de su «empresario». De todas formas, sigue odiando a Joe y hará lo imposible por ganar este combate.


  —No lo creo.


  —No se fíe mucho de él; a pesar de todo, es un excelente púgil.


  —Mire, va a empezar.


  En efecto, después de amonestarlos amistosamente, prohibiéndoles los golpes bajos y las actitudes antideportivas, Tupper los separó, retirándose y esperando que la campana sonase.


  Al lado de Joe, Jonah parecía inquieto.


  —No estás repuesto del todo, ¿verdad, Joe?


  —No tiene importancia; es el brazo izquierdo, que no deja de dolerme, en cuanto hago un esfuerzo. Fue aquel bárbaro japonés que dejó caer todo su peso sobre el brazo.


  —¿Por qué no se lo has dicho al general?


  —¿Para qué? No olvides que este combate es como el premio a todos estos muchachos, que han peleado mucho más fuerte, contra un enemigo terrible, hasta limpiar la isla de japoneses. No podía en manera alguna, defraudar a estos muchachos.


  —Pero con el brazo así, puede vencerte fácilmente…


  Joe sonrió y cuando iba a decir algo, la voz de Tupper se lo impidió:


  —¡Segundos, fuera!


  La campana sonó poco después.


  Robert empezó a castigar a su contrario desde el principio, deseoso de lograr una victoria lo más rápida posible.


  Aunque había estado casi completamente inconsciente durante el combate que el negro había mantenido con el japonés, sabía que aquél había sido duramente castigado; además, en la semana que había transcurrido desde aquellos acontecimientos. Joe —esto también lo sabía Tunderson— no se había entrenado en absoluto.


  Su confianza se acrecentó al ver que Joe no hacía alarde de su famosa izquierda y que, una de las pocas veces que la utilizó, después de una finta con la derecha, contrajo el brazo de dolor cuando éste chocó con el de Robert.


  Éste sonrió.


  Después del tercer round, Joe llevaba visiblemente las de perder. Roben, consciente de su superioridad, golpeaba sin parar, siempre con su derecha, propinando golpes al brazo izquierdo de Joe, que se resentía cada vez más.


  Poco a poco, Tunderson fue imponiéndose y, en el round número seis, su superioridad era ya tan patente, que el silencio que reinaba entre los soldados era ya la prueba inequívoca de que su representante, que ostentaba la defensa de los colores de la Infantería de Marina de los Estados Unidos, iba a ser derrotado.


  War, en la tribuna, estaba inquieto y no dejaba da moverse.


  —¿Qué le ocurre a ese muchacho? —le preguntó su compañero.


  —No lo sé.


  —¿No se da cuenta de la manera torpe de manejar su izquierda?


  —Ya lo veo: pero no lo comprendo. Espere un poco, voy a hablar con su «manager».


  Volvió, al cabo de unos minutos, con el rostro descompuesto.


  —¡Qué estúpido he sido! —dijo.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Joe tiene ese brazo completamente inutilizado! El japonés debió descomponérselo… He cometido un error absurdo al permitir que saliese al cuadrilátero.


  —Debía haber hecho que lo reconociese un médico; como en los combates de verdad.


  —Ni me pasó por la cabeza. Voy a verme obligado, sea como sea, a suspender el combate. No voy a permitir que ese muchacho se dañe. Explicaré a los soldados lo que pasa.


  Había sonado la campana y Jonah, después de lanzar una mirada sombría a Joe, que avanzaba nuevamente hacia su adversario, se separó del cuadrilátero, acercándose a la tribuna donde estaba War.


  —Mi general; desearía decirle algo.


  El otro bajó de la estrada, apartándose, con él negro.


  —¿Qué pasa?


  —La he dicho a Joe que le había contado a usted lo del brazo y se ha puesto furioso. Le ruego que, por lo que más quiera, no suspenda el combate.


  —¡Pero eso es una monstruosidad!


  —Eso es lo que yo le he dicho, mi general; pero Joe me ha hecho jurar que se lo pediría.


  War permaneció en silencio unos instantes, con la mirada en el «ring», viendo retroceder insistentemente a Joe, bajo los certeros golpes de su adversario.


  —Está bien —dijo de repente—. Di a ese cabezota que le concedo el próximo round y que después, se enfade o no suspenderé la pelea.


  —Así se lo diré; muchas gracias, señor.


  La frente de Jonah estaba perlada de sudor y volvió a su ángulo, mirando con tristeza el deplorable aspecto que ofrecía su amigo.


  Joe en efecto, tenía el rostro cubierto de tumefacciones, ya que, con un brazo, casi completamente inútil, no podía parar los golpes que, incesantemente, le dirigía Tunderson.


  Se veía claramente que su brazo izquierdo se mantenía levantado por un verdadero milagro y Joe se había visto obligado a torcer el cuerpo, de forma a no presentar a su enemigo más que el lado derecho del mismo.


  Algunos grupos, completamente convencidos de la victoria de Tunderson, empezaban a animarle, dando salida a su emoción deportiva, que no paraba mientes respecto a la personalidad del púgil al que aclamaban.


  La campana sonó cuando Joe, contra las cuerdas, recibía golpe tras golpe, demostrando que sabía encajar como nadie.


  Retrocedió hacia su rincón, dejándose caer en la banqueta.


  Antes de decirle nada, Jonah limpió el sudor y pasó la toalla, impregnada en un desinfectante, por las tumefacciones que cubrían el rostro de su amigo; después, asando el boxeador se hubo enjuagado la boca, el «manager» no tuvo más remedio que hablar.


  —Joe —dijo, decidido a terminar de una vez—, éste es tu último asalto…


  El otro le miró intensamente.


  —¿Mi último asalto? ¿Por qué?


  —Le he dicho al general lo de tu brazo.


  Hubo un corto silencia después, Joe sonrió tristemente.


  —Me duele todavía bastante; pero puedo resistir hasta el final. Así, Robert no se llevará más que una victoria por puntos.


  —Es inútil, Joe; el general suspenderá la pelea al final de este próximo round…


  —¿Lo ha dicho así?


  —Sí.


  La voz de Tupper se dejó oír.


  —¡Segundos, fuera!


  Jonah se retiró y se quedó mirando a su amigo hasta que la campana hizo que los dos púgiles se incorporasen.


  Entonces, Joe avanzó, decidido y una exclamación de sorpresa brotó de todos los labios, porque había colocado, franca y decididamente, su brazo izquierdo detrás, disponiéndose a pelear solamente con el derecho.


  Su enemigo, viendo aquella loca maniobra, se lanzó sobre él, seguro de que aquél sería el último «round», pero, ante el asombro de todos, Joe demostró que su único brazo valía una fortuna, ya que paró, con una habilidad extraordinaria, cuantos golpes le fueron dirigidos.


  La emoción alcanzaba límites insospechados.


  Contrariado, Tunderson aceleró el ritmo de su castigo, pero no pareció lograr gran cosa.


  Entonces, cuando nadie lo esperaba, el brazo izquierdo surgió una sola vez, estrellándose contra el rostro del blanco, que se desplomó como herido por un rayo, para no volverse a levantar.


  El combate había terminado.


  Pero las ovaciones continuaban y las gargantas estaban roncas de tanto gritar, así como las manos no se cansaban de hacer ondear las banderitas que esgrimían.


  Joe, protegido por sus amigos, logró abandonar el cuadrilátero, mientras su contrario era sacado, como aquella otra vez en Nueva York, en una camilla.


  Al salir del recinto, un soldado se acercó al púgil, que se dirigía hacia el vestuario.


  —El general quiere verte. Joe.


  —En seguida iré.


  Se vistió rápidamente, tomando antes una veloz ducha. Luego, precedido por el soldado que le había llamado, se dirigió hacia el Puesto de Mando, en cuya puerta le esperaba War.


  —Pasa, hijo mío.


  Y. una vez dentro, le abrazó afectuosamente.


  —Estoy muy orgulloso de ti y deseo hacerlo patente. ¡Te has portado como un verdadero héroe!


  —He cumplido con mi deber, señor.


  —Desde luego; pero no deben ser sólo los soldados los que cumplan con su deber: Lemer y Steiner, por orden mía, están camino de Sing-Sing, donde harán compañía a Peter, hasta que éste sea ajusticiado.


  —Gracias, señor. Era un acto de justicia.


  —Ya lo sé; pero ahí dentro hay otros dos actos que quiero que veas.


  Le acompañó hasta la puerta, que abrió suavemente.


  Y Joe vio, entre lágrimas que casi en seguida se agolparon a sus ojos, la imagen de una Peggy que avanzaba hacia él y la de Leo que, corriendo como un niño normal, se abrazó fuertemente a sus piernas.


  —¿Qué cuentas, tío Joe? ¡Eres un verdadero campeón!


  Pero Joe no tenía ojos más que para Peggy, que continuaba acercándose a él.


  Y cuando sus labios se juntaron, Leo sonriendo, se acercó al general que seguía bajo el dintel de la puerta.


  —¿Qué le parece, jefe? ¿A que esta vez es Joe el que queda fuera de combate?


  FIN
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